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PROLOGO 

Aunque actualmente las investigaciones sobre la socializa­

ci6n del nifio parten de conductas "concretas" que suponen "pro­

blemas• de socializaci6n (agresividad manifiesta, p.ej), en mi 

caso particular he decidido inscursionar en un terreno basicamen 

te diferente: el de la relaci6n entre la socializaci6n del nifio 

y una variable que el trabajo cotidiano me permiti6 hallarla vin 

culada a la anterior: El lenguaje oral. 

El prop6sito específico de este trabajo de investigaci6n 

es, por un lado, identificar el tipo de relaci6n existente entre 

ambas variables y, por otro, hacer una valoraci6n cualitativa de 

la incidencia que la segunda variable tiene sobre la primera, a­

sí como identificar las razones de esa incidencia. 

Seleccionar dicho tema implic6 retos de 6rden te6rico y 

práctico. Era necesaria la teoría tanto para ilustrar conceptua~ 

mente la importancia y significaci6n del lenguaje oral, como pa­

ra arrojar luz, a partir de los análisis psicopedag6gicos exis­

tentes, sobre el ciertamente delicado y complejo tema de la so­

cializaci6n. Desde luego, la teoría me sería de utilidad parar~ 

saltar los vínculos 16gicos entre las mencionadas variables, y 

me serviría, también, como marco de referencia para establecer Q 

na valoraci6n objetiva sobre la previsible incidencia de una va­

riable sobre la otra. 
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De esta forma, utilicé textos que van desde "Aprender a 

leer" (libro con el que abrimos las citas bibliográficas) de Ka­

ren Zelam y Bruno Betelheim, pasando por la "Guía didáctica para 

orientar el desarrollo del lenguaje oral y escrito en el nivel 

preescolar• (editado por la SEP), hasta el de "Pensamiento y leg 

guaje", publicado en 1934 por el autor ruso Lev s. Vygotsky (li­

bro ciertamente antiguo, pero sorprendentemente vigente). 

El otro reto, como ya lo mencionamos, fue de orden prácti­

co: resultaba ineludible determinar el peso de la relación entre 

ambas variables mediante un ejercicio aplicado en un contexto 

concreto. Para ello elegí el Jardín de Niños donde entonces pre~ 

taba mis servicios y, de acuerdo con una metodología previamente 

determinada, me dí a la tarea de corroborar (o desmentir en el 

caso opuesto) la veracidad de lo que, teóricamente hasta enton­

ces, había supuesto. 

Ambos retos implicaron tiempo y esfuerzo. ,Me ví en la nece­

sidad, en esas circunstancias, de leer textos desconocidos y re­

leer otros. De volver a recurrir a mis exprofesores y a la bi­

blioteca del plantel. Para mi fortuna conté no sólo con el apoyo 

incondicional de todo aquél a quien lo solicité, sino también, 

específicamente, con la generosa ayuda de mis distintas asesoras 

de Tesis, quiénes en todo momento, con sus consejos y sobre todo 

con su desinteresada y fraternal insistencia para que no abando­

nara este proyecto, fueron factores clave en la elaboración y 
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conclusión de este trabajo. Por ello, no quiero concluir esta 

presentación sin antes dejar constancia de mi genuino agradeci­

miento por su invaluable ayuda. 

No sé si el resultado convalide el esfuerzo invertido en e~ 

ta investigación. De lo que estoy cierta es que lo que aprendí, 

tanto en el terreno práctico como en el teórico, ha sido tan in­

teresante y enriquecedor, que me basta con ello para sentirme tQ 

tal y plenamente satisfecha. 

Septiembre de 1995. 
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J. INTRODUCCIOH 

El hombre es, por naturaleza, un ser social. No solo porque 

la vida en comunidad le permite satisfacer de manera más fácil 

sus necesidades básicas (vestido, techo, alimento, salud; etc.) 

sino porque los "otros" que, con él, conforman la comunidad, le 

dan valor y sentido a su existencia. Hay un poema de Octavio Paz 

que expresa, de manera sintética pero profunda, lo que nos propQ 

nemes decir: 

Para que pueda ser he de ser otro, 

salir de mí, buscarme entre los otros, 

los otros que no son si yo no existo, 

los otros que me dan plena existencia. 

Para alcanzar esa "plena existencia" de la, que habla el es­

critor mencionado, hay que atravesar, sin embargo, un proceso e~ 

pecialrnente complicado: a este proceso se le conoce corno Proceso 

de Socialización. 

Este proceso arranca desde la infancia y supone una matriz 

de relaciones entre objetos sociales (agentes y agencias) y fun­

ciones. Esta matriz es, desde luego, dinámica: La evolución del 

niño lo vá conduciendo ante diferentes agentes (el padre, la rna-
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dre, el maestro; etc.) y agencias (la familia y la escuela; p. 

ej.). En cada paso las relaciones adquieren matices especiales, 

lo que implica, a su vez, funciones diferentes. La escuela es u­

na agencia cuya función es particularmente importante por varias 

razones; entre otras, porque es una de las primeras institucio­

nes, fuera de la familia, con la que el niño entra en contacto 

por un tiempo prolongado, pero, sobre todo, porque la escuela es 

"una institución cuyo propósito declarado es potenciarlo como 

persona .educando su mente y sensibilidades•.< 1 ) 

Es en la escuela donde el proceso de socialización, que ha 

empezado en el seno familiar, adquiere un rango y una dimensión 

•verdaderamente social". Es decir, el niño entra en contacto con 

esos ''otros" que no son ya la familia ni los amigos de la vecin­

dad, sino miembros de familias desconocidas con hábitos y costu.m 

bres diferentes. Toma contacto, por supuesto, con el Sistema Pe­

dagógico, representado por una agencia, la escuela, y su agente, 

el maestro. El niño cree, (porque así se le enseña en el seno de 

la familia y, porque, de hecho, así es, que la escuela ha sido 

creada especialmente para estimular su crecimiento intelectual y 

personal. 

En este sentido, el ja dín de niños representa para él una 

experiencia particularmente importante. Al ser éste su primer 

vínculo con una instancia ed cativa, es normal que esta experien 

(1) Bruno Bettelheim, Aprend r a leer, p.13. 
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cia deje una impronta en el niño que, de ser negativa, dará lu­

gar a que iste •empiece a sospechar del maestro y de los objetos 

del sistema, (y a que) entonces cierre su mente ante los esfuer­

zos del educador y aprenda a enfrentarse al sistema, se encierre 

en sí mismo o se convierta en un pequeño rebelde•.( 2 ) 

Como se advierte, la escuela representa un segmento espe­

cialmente crítico dentro del proceso mencionado. Pero tambiin, 

dados los propósitos declarados de la escuela, ista tiene la res 

ponsabilidad salir en auxilio del niño para que este haga frente 

a dicho proceso en los tirminos más convenientes para 61 y, des­

de luego, para la sociedad. 

En este sentido, es normal que como docente se experimenti 

la preocupación de valorar el efecto que determinadas variables 

tienen sobre el proceso de socialización del niño en el ámbito 

del plantel educativo. Concretamente, en el ejercicio cotidiano 

del educador, es posible percibir que la amplitud y fluidez del 

lenguaje oral incide de manera notoria en la facilidad (o difi­

cultad) con que los niños transitan su proceso de socialización 

en el ámbito escolar (tránsito que, como se argumentó lineas a­

rriba, ~rasciende, con mucho, las aulas escolares). 

Evidentemente, las observaciones que se puedan realizar mientras 

se cumple un trabajo cotidiano, no suponen más que una mera ob-

(2) Bruno Bettelheim, Op. Cit. p.15. 
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servación empírica carente de método. En esas circunstancias, el 

desconocimiento del grado de incidencia de la variable expresión 

oral, sobre el proceso de socialización, conformó, para motivos 

del trabajo presente, un reto de interés teórico y práctico dig­

no de estudio. Ello dió lugar, precisamente, a emprender un estQ 

dio que rebasara el ámbito de lo empírico. Es decir, a formular 

un proyecto de investigación cuyos métodos y procedimientos estQ 

viesen debidamente sistematizados: es de esperar que los result~ 

dos de este estudio justifiquen razonablemente su azarosa reali-
. , 

zac1.on. 

En estas circunstancias, se consideró pertinente abordar el 

tema de acuerdo con el siguiente esquema: 

En el capítulo uno se expondrá lo que es, propiamente, la 

parte metodológica del trabajo: planteamiento del problema, jus­

tificación, objetivos, hipótesis y metodología. 

En el segundo capítulo se situará el trabajo en el marco 

geográfico, social, económico y político en que se llevó a cabo 

la investigación. 

En el tercero, se hará mención de los diferentes enfoques 

teóricos existentes sobre los mecanismos, evolución e importan­

cia del lenguaje. 
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En el cuarto capitulo se reflexiona sobre la manera como el 

ámbito familiar influye sobre el lenguaje. Se mencionan también 

las circunstancias en que el niño, con todo y aparato lingüísti­

co, se inserta en un ámbito más amplio y complejo: la escuela. 

En este mismo capítulo se reflexiona sobre el vínculo entre 

las variables que nos ocupan (lenguaje oral y socialización) de~ 

de una perspectiva teórica. 

En el quinto capítulo, el Último, se habla del trabajo de 

campo en específico, tratando de encontrar vínculos entre los r~ 

sultados prácticos del trabajo y los presupuestos teóricos. Al 

final se ofrecen las conclusiones y se proponen algunas sugeren­

cias de carácter global que podrían ser útiles a las (y los) ed~ 

cadores en su trabajo cotidiano. 
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I.- DISEÑO DE LA INVESTIGACION 

A).- Planteamiento del problema: 

En el aula era fácilmente perceptible la existencia de dos 

elementos básicos en relaci6n con los niños: Uno, su diferente 

capacidad para insertarse en el ambiente escolar y, dos, un uso 

diferenciado en el manejo de la lengua. Teoricamente, la "apro­

piaci6n" de la realidad a través del lenguaje permitiría a los 

más aptos en su manejo una integraci6n más fácil y expedita (en 

virtud de su mayor capacidad para expresar sus deseos, hacer seg 

tir sus inconformidades, exponer sus opiniones; etc.). La expe­

riencia cotidiana parecía llevar a las mismas conclusiones,,no 

obstante, era pertinente corroborar estas apreciaciones en el 

marco de un trabajo sistemático que nos ayudara a responder las 

interrogantes que surgían de esta evidencia. Por ello, considera 

mos necesario plantearnos una interrogante central que sirviera 

de eje a nuestras diversas dudas. Este plantea~iento qued6 así: 

¿Cuál es el grado de incidencia del lenguaje oral sobre el proc~ 

so de socializaci6n, en los educandos del segundo grado de educa 

ci6n preescolar del Jardín de Niños "Beatríz Avila García", si­

tuado en la comunidad de Sn. Jacinto, Ocotlán, Oaxaca? 

B).- Objetivo del estudio: 

Los resultados de este trabajo de investigaci6n me permiti­

rán elaborar propuestas orientadas a fortalecer y ampliar el leg 
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guaje oral de los niños, así como a sistematizar el uso de este 

lenguaje en provecho de una socialización más fluida (menos acci 

dentada) en su relación con la escuela y, desde luego, con el 

contexto social en que el niño se desenvuelve. 

Las propuestas aludidas deberán apoyarse, sin duda, en una 

creciente participación de los padres de familia y, en general, 

de la comunidad; con el propósito de crearle al niño un firme SQ 

porte cultural y social que lo sostenga y estimule en su proceso 

de socialización. 

C).- Justificación: 

Una socialización accidentada desencadena una serie de con­

ductas "problemáticas": Agresividad, rebeldía desaforada, difi­

cultades de aprendizaje, falta de capacidad de integración so­

cial; etc. Los ejemplos mencionados constituyen una pequeña aun­

que representativa muestra de un problema más amplio y grave: el 

terrible desfase y divorcio de intereses que se dá entre agen­

tes, agencias y educando, como consecuencia de un proceso de so­

cialización errado. 

Una experiencia negativa en el aula escolar dejará una hue­

lla indeleble en el niño en su relación con la escuela y, sin d~ 

da, influirá decisivamente en las relaciones que éste tenga en 

la edad adulta con otras agencias y sus agentes, (además sus po-

---+ -
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sibilidades académicas resentirán una baja, lo que reduce, a su 

vez -dada la creciente competencia en el mercado laboral- sus e~ 

pectativas sociales y económicas). De lo anterior se desprende 

la importancia que tiene para el.alumno y para la sociedad en g~ 

neral, el papel que desempeñe la escuela en la formación social 

del individuo. 

En esta lógica, no hay duda de que una investigación que 

pondere la importancia de la incidencia de determinadas varia­

bles sobre el proceso de socialización, podrá proporcionar -deª 

cuerdo con sus resultados- elementos útiles que coadyuven a faci 

litar la realización plena de este proceso. Ello no supone igno­

rar que el lenguaje oral no es la única variable importante aso­

ciada a la socialización, sino utilizar lo que se haya aprendido 

para contrarrestar, por lo menos parcialmente, la influencia de 

elementos perniciosos sobre este proceso y, de algún modo, para 

reducir el margen de incertidumbre en que éste transcurre, me­

diante el aprovechamiento sistemático de la información recaba-

da. 

Con los resultados de la investigación, el docente podrá 

advertir la importancia de diseñar mecanismos que tengan como 

propósito reforzar la variable mencionada, en el ánimo de produ­

cir, como consecuencia, un efecto positivo en la socialización 

del niño. Evidentemente, también podrá enfatizar el uso del len­

guaje oral (o sistematizar su implementación) para que este sir­

va como vehículo que dé salida verbal a las inquietudes del niño 
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antes de que éstas se constituyan en un problema. Es decir, po­

drá procurarle una socialización apoyada, por lo menos en parte, 

en el uso permanente y enfático del lenguaje oral. 

Lo dicho representa, en nuestra opinión, una justificación 

válida para un estudio de ésta Índole. Sólo falta insistir en 

que este trabajo sólo sugiere algunas pautas generales para ins­

trumentar, en la práctica, las conclusiones del mismo: al docen­

te le toca encontrar mecanismos específicos que permitan la apli 

cación concreta de nuestras propuestas. 

D).- Objetivos: 

OBJETIVO GENERAL: 

Identificar la relación existente entre el lenguaje oral y 

el proceso de socialización del niño, así como valorar el grado 

de incidencia de la expresión oral, sobre el proceso mencionado. 

OBJETIVOS PARTICULARES: 

* Valorar comparativamente la diversidad y amplitud de las 

expresiones orales de los niños adscritos al Jardín escogido co­

mo objeto de estudio. 

* Analizar el grado de integración de los niños en las acti 

vidades escolares. 
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* Valorar el efecto que ambas variables ejercen en las acti 

vidades que servirán de contexto para la investigación: Las acti 

vidades de lecto-escritura. 

E).- Estructuración del marco teórico y conceptual: 

Para poder elaborar una hipótesis que ponga de relieve el 

sentido esencial de la relación entre las variables a utilizar, 

es necesario contar con un marco de referencia. Este marco, conQ 

cido como marco teórico y conceptual, nos permite contar con un 

dominio suficiente de las piezas básicas con que se articula una 

investigación: los 1 conceptos. Asimismo, éste nos permite conocer 

las teorías -las principales, al menos-, que existen acerca del 

tema que estamos investigando. Teniendo a la mano ambos elemen­

tos es posible estructurar una hipótesis -misma que, en cierto 

modo, es deducida del marco mencionado- que vincule acertadamen­

te un grupo de variables entre sí y que establezca entre las mi~ 

mas una relación adecuada. El sustento de la ~ipótesis lo va a 

proporcionar, justamente, este marco. 

Construir el marco teórico y conceptual no es un proceso li 

mitado a cierto momento de la investigación. Una vez precisado 

el problema y establecidos los objetivos se comienza a elaborar 

el mismo para, de ahí, establecer las hipótesis convenientes. 

Sin embargo, conforme avance la investigación, se irá obteniendo 

nueva información misma que servirá para reforzar el marco meto­

dológico. 
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En virtud de las razones expuestas, nos dimos a la tarea, 

antes de formular nuestra hipótesis, de construir nuestro marco 

teórico. Para ello trabajamos en dos niveles: uno, estrictamente 

bibliográfico, que consistió en identificar y analizar las 

teorías existentes en libros y revistas. Y dos: recopilación de 

información empírica o primaria. Para ello, se realizó •un 

acercamiento de campo• a través de guías de observación y 

entrevistas con personas que pudieran aportarnos información 

6til para complementar nuestro marco de referencia mencionado. 

(para más detalles ver el el inciso g, •técnicas e instrumentos 

de investigación•). 

Para concluir, no está por demás mencionar que el marco 

teórico nos servió también para, entre otras cosas: 

a).- Orientar nuestro trabajo hacia la obtención de datos 

confiables que nos permitieran corroborar la exactitud (o, en su 

caso, mostrar la inexactitud) de nuestras llipót'esis. 

b).- Establecer un parámetro para organizar los datos obte­

nidos por el trabajo de campo. 

c).- Auxiliarnos en el análisis y la interpretación de los 

datos recabados. 

F) .- Hipótesis: 

Nuestra primera hipótesis consta de dos variables y es de 

carácter dependiente: 
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1.- A mayor amplitud y riqueza del lenguaje oral le corres­

ponde, en relación directamente proporcional, un proceso de so­

cialización más armónico y pleno. 

Elementos estructurales: 

a).- Unidades de análisis: los niños del 2º grado del jar­

dín de niños mencionado. 

b) .- Variables: 

lª-- Variable independiente: Expresión oral. 

2ª.- Variable dependiente: 

c).- Elementos lógicos: 

Socialización. 

A mayor riquez·a del lenguaje oral le corresponde una 

mejor socialización. 

Nuestra segunda hipótesis es de carácter transicional: 

2.- A mayor riqueza de la expresión oral le corresponde u­

na mejor socialización y, como consecuencia de ello, 

mejores expectativas académicas. 

Elementos estructurales: 

a)- Unidades de análisis: los niños del 2º grado del jardín 

de niños mencionado. 

b).- Variables: 

lª.- Variable Independiente: Expresión oral. 

2ª.- Variable dependiente-independiente (pues actúa co­

mo independiente respecto de la tercera variable): 

Socialización. 
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3ª.- Variable dependiente: Expectativas académicas. 

c).- Elementos lógicos: como en este caso una variable con­

diciona a otra y ésta, a su vez, condiciona a una 

tercera; el enlace lógico queda de este modo: 

Mayor riqueza Socialización Mejores 

en la .................. más armónica .......... expectativas 

expresión Oral y plena académicas 

Es decir: 

A mayor riqueza de la expresión oral le corresponde u­

na mejor socialización y, como consecuencia de ello, 

mejores expectativas académicas. 

G).- Técnicas e instrumentos de investigación: 

Recurrimos a estos elementos en dos momentos distintos: 

' primero, para elaborar el marco teórico y conceptual y, después 

para, propiamente, recabar la información concerniente al caso 

específico que abordamos en nuestra investigación (lenguaje y 

socialización en el jardín de niños "Beatríz Avila García"). 

1.- Recursos metodológicos que se utilizaron para la elabo­

ración del marco teórico y conceptual: 

Se "trabajó" en dos niveles: 

Primer nivel: Documental: 
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Indicadores: Teorías existentes acerca de la expresión oral 

(adquisición del lenguaje, funciones del lenguaje infantil, 

desarrollo del lenguaje oral, el lenguaje en el niño de nivel 

preescolar, el paso del lenguaje oral al escrito; etc.) y acerca 

del proceso de Socialización (socialización en la familia, la 

escuela, la socialización y el lenguaje; etc.). 

M6todo: Síntesis bibliográfica. 

T6cnica: Sistematización bibliográfica. 

Instrumento: fichas bibliográficas (ver anexos). 

Segundo nivel: De acercamiento al campo de trabajo. 

Indicadores: Situación geográfica de la comunidad, costum­

bres, ocupación de los padres de familia; etc. 

M6todo 1: Muestreo selectivo. T6cnica: Entrevista. 

Instrumento:Guía de entrevista (hoja impresa). 

!~todo 2: Síntesis de la observación. T6cnica: Observación. 

Instrumento: Ficha de trabajo para observacíon. 

2.- T6cnicas e instrumentos utilizados para recabar inform~ 

ción acerca del "caso" mencionado: 

Para obtener mejores resultados se trabajó en dos niveles: 

uno, que comprendió los antecedentes escolares de los niños así 

como su entorno familiar y comunitario y, dos, el que correspon­

dió específicamente a los niños integrados a la "muestra" y a su 

entorno educativo. En este sentido se diseñaron los instrumentos 

de tal suerte que nos permitieran contar con ángulos de análisis 
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distintos y, así, poder •cruzar" informaci6n (lo que obviamente 
le daría a la misma un grado mayor de confiabilidad): 

Primer nivel: 

Indicadores: Grado de interacci6n verbal, manejo de la 
palabra hablada, integraci6n del niño al nucleo familiar, nivel 
de desarrollo emocional, capacidad de anilisis y de critica, 
grado de socializaci6n; etc. 

Métodos: muestreo selectivo. 

Técnicas: Se utilizaron técnicas distintas. A continuación 
aparecen enlistadas junto con sus respectivos instrumentos: 

Técnica: Encuesta: Se utilizó bisicamente para obtener in­
formación de caricter general acerca de los padres de familia (Q 
cupación, escolaridad, número de miembros de la familia; etc.). 

Instrumentos: El instrumento utilizado fue un 
cuestionario cuyo formato aparece en los anexos. 

Técnica: Entrevista: Para obtener información acerca del 
grado de integración en la familia, de su usó de la expresi6n 
oral, de su capacidad de anilisis; de sus antecedentes escola­
res; etc. 

Instrumentos: Guía de entrevista (que incluyó un 
modelo para entrevistar a padres y otro, distinto, para el 
docente que haya estado a cargo del primer ~rado de educación 
preescolar). 

Segundo nivel: 

Indicadores: Grado de interacci6n verbal, manejo de la pal~ 
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bra hablada, integración del niño al entorno educativo, nivel de 

desarrollo emocional, capacidad de análisis y de crítica, grado 

de socialización; etc. 

Método: Análisis situacional de casos. 

Técnica: Seguimiento de casos. 

Instrumentos: Utilizamos tres instrumentos distintos. A 

saber: 

0 Guía de observación diaria. Se elaboró una guía a través 

de la cual fuera posible anotar sistemáticamente las observacio­

nes diarias. 

En este sentido, hicimos una observación cotidiana del de­

senvolvimiento de los niños en el aula, en el marco de los indi­

cadores definidos previamente. Se realizó esta actividad con el 

propósito de dar con pautas que, posteriormente, pudiésemos con­

trastar con nuestras hipótesis. Estas pautas, ideas y posibles 

líneas de análisis, se anotaron en la guía de observación. 

0 Se elaboró también una guía destinada específicamente a a 

nalizar tanto la integración y manejo del lenguaje oral de los 

niños en el momento de realizar-ciertos ejercicios·de lecto es­

critura, así como sus "producciones gráficas". (al final del tra 

bajo se anexa un ejemplo de un ejercicio de esta Índole, que in­

cluye las "producciones" de los niños. También se anexa un form,2. 

to de esta guía específica a la que hemos hecho referencia). 

Con este fin se utilizaron algunas ilustraciones con las 

que se esperaba observar y valorar, a través de las respuestas 
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de los niños, el vínculo entre las variables contempladas en la 

hipótesis. 

A grandes rasgos, éste fue otro de los intrumentos emplea­

dos. Sólo falta agregar, para mayor detalle, que los ejercicios 

mencionados consistieron en que el niño observara algunas ilus­

traciones, las comentara y •escribiera• lo que la escena repre­

sentaba. En el desempeño de esta actividad los niños mostraron 

su destreza en el adiestramiento psicomotor propio, al igual que 

fue posible observar el desarrollo de su función simbólica; es 

decir, su capacidad de representar e interpretar palabras y si­

tuaciones mediante signos escritos. 

La participación del docente consistió en centrar los comen 

tarios e ideas de los niños con base a lo planteado, así como 

también en involucrarlos para que platicaran acerca de lo que e~ 

cribieron u observaron. De este modo fue posible que observaran, 

analizaran y relacionaran su lenguaje y capacidad de comprensión 

en el desarrollo de las actividades mencionadas'. 

o Las observaciones se complementaron mediante el Cuaderno 

de Observaciones que, en general, las educadoras utilizamos en. 

este nivel educativo. En el se incluyen observaciones de 

carácter general y, en consecuencia, carecen de una pauta 

específica. Nosotros, sin embargo, en las observaciones nos 

centramos en mencionar algunos elementos de interés ligados con 

nuestra investigación que, por una u otra razón, no hubiésemos 

contemplado en los instrumentos anteriores. 
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H).- Diseño de la muestra: 

En realidad no nos proponíamos trabajar con una muestra 
sino con la población total (es decir, con todos los niños de 
segundo grado). Pero las siguientes razones nos hicieron elegir 
un número reducido de niños: 

1).- El elevado grado de ausentismo. Quienes hemos trabaja­
do en las comunidades rurales sabemos que, por distintas razones· 
(los padres no siempre disponen del tiempo necesario para llevar 
a sus hijos a la escuela, éstos suelen desempeñar algunos traba­
jos caseros; etc.), los niños concurren muy irregularmente a la 
escuela. Ello constriñó nuestra investigación a aquellos niños 
que asistían con mayor regularidad al plantel. 

2).- No todos los padres fueron accesibles a la encuesta e­
laborada para recoger información de los mismos. Sin esos datos 
no hubiese sido posible proporcionar un perfil suficiente de los 
niños comprendidos en la investigación. Ello también redujo, ob­
viamente, nuestro universo. 

3). - Nos pareció conveniente, dado que ya ! no 
comprender a todos los niños de segundo 

era posible 

grado en la 
investigación, procurar que se eligiera un número de niños tal 
que permitiera un equilibrio entre aquellos que mostraban un uso 
intenso de la expresión oral y aquellos que, por el contrario, 
notoriamente mostraban dificultades para expresarse de este mo­
do. Como los niños que mostraban las mayores dificultades para 
hacer uso del lenguaje oral -y que asistían regularmente, a más 



30 

de que sus padres habían participado en la encuesta- eran cua­
tro, decidimos escoger otro número igual por las razones contra­
rias. Detectados aquellos que cubrían los requisitos mencionados 
-asistencia y colaboración de sus padres en la encuesta-, deter­
minamos finalmente el número total de niños que formaron nuestra 
"muestra". Está claro que el empleo de esta palabra no tiene un 
estricto sentido estadístico, sino que sólo indica que no se in­
cluyó al total de la población en la investigación. 

I).- Estrategia del trabajo de campo: 

Para poder obtener la información que necesitabamos de los 
padres de familia, se utilizaron dos mecanismos: 

1).- Convocar a reuniones de padres de familia (lo que nos 
permitió, aprovechando las circunstancias, levantar parte de la 
la encuesta) y ... 

2).- Hacerles llegar los cuestionarios a los padres a tra­
vés de sus hijos. 

Por lo que respecta al seguimiento de los "casos", una vez 
determinada la "muestra" no representó problema alguno recoger 
las observaciones, pues éstas se hicieron en el plantel escolar. 

J).- Procesamiento de la información: 

La información obtenida se clasificó en función de los as­
pectos evaluados que nos interesaba resaltar (pensamiento críti­
co, manejo del lenguaje; etc.) y, para su mejor manejo, esta in­
formación se vació en distintos cuadros (ver cuadros en el capí t_!! 
lo V). 
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II. MARCO i.;ON'l'll'P0Ai, 

A).- Aspectos socioeconómicos y políticos de sn. Jto. Ocotlán: 

San Jacinto, Ocotlán, Oaxaca, es una comunidad rural. Se 

encuentra ubicada en los valles centrales a solo 34 Km. de dis­

tancia de la ciudad de Oaxaca; colinda al norte con Ocotlán de 

l~relos, al sur con San Dionisia, al oriente con Santiago Apos­

tol y al poniente con Asunción, Ocotlán. 

1) Economía: 

La agricultura es la actividad económica predominante; por 

esta razón, la mayor parte de los pobladores de esta comunidad 

son campesinos. Cultivan maíz, frijol y garbanzo; tienen horta­

lizas de rábanos, lechugas y chicharos; flores de diversas cla­

ses: margarita, clavel, gallo; etc. La siembra es de temporal y 

de riego. Hay que mencionar que, pese a que su ·actividad princl 

pal es la agricultura, no todos cuentan con tierras, por lo que 

su si tuac.ión económica es deplorable. 

Otra actividad que desempeñan, aunque en escala bastante 

inferior, es la ganadería: crian ganado vacuno, caprino y bovi­

no. 

El comercio es, en Órden de importancia, la segunda de las 

actividades económicas. Esta actividad concentra, principalmen­

te, el trabajo femenino. Los pobladores de esta comunidad expen 
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den en el mercado de Ocotlán los diversos productos que se cose 

chan en sus tierras, así como tortillas de maíz: alimento que 

las mujeres elaboran desde temprana edad. Los hombres jóvenes 

de la población trabajan, por su parte, en una constructora de 

carrocerías cercana a la población de Ocotlán, ganando por su 

trabajo un salario raquítico. 

2} Vivienda: 

En sus mayoría las viviendas están hechas de adobe y carri 

zo; unas pocas son de concreto. Dado que las familias son nume­

rosas (por lo general éstas se componen de ambos padres, los a­

buelos y de cuatro a seis hijos en promedio}, sus miembros vi­

ven hacinados en una de las dos habitaciones con que suelen COI!_ 

tar: la otra habitación se ocupa para realizar las restantes 

funciones domésticas: cocina, sala, comedor; etc. 

3) Alimentación: 

La alimentación diaria consiste en frijol, chile, pan, tor 

tillas, atole y café. Rara vez comen carne de pollo, res o pes­

cado. A pesar de que algunas familias cuentan con vacas que les 

producen leche, la dimensión de sus necesidades económicas les 

impide, en la práctica, consumirla: razón por la que prefieren 

hacer quesos para vender. 
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4) Servicios: 

Las calles son de terracería. La comunidad no cuenta con~ 

gua potable ni drenaje. La mayoría de los habitantes poseen po­

zos de agua y, salvo pocas excepciones, energía eléctrica en 

sus hogares. La red de alumbrado público abarca la mayor parte 

de la comunidad. 

5) Estructura política: 

San Jacinto es una Agencia municipal de Ocotlán de Hore­

los. En razón de ello, su estructura política está constituida 

por las siguientes instancias: un agente municipal, un secreta­

rio y un tesorero, además de los alcaldes y sus suplentes res­

pectivos. La comunidad está resguardada por los "policías" muni 

cipales conocidos cornunmente como Topiles. 

6) Aspecto social: 

, 
La mayen.a de los pobladores habla español. Hasta hace r~ 

lativamente pocos años, las mujeres vestían aún el traje típico 

que consiste en huipil, enaguas, camisa bordada, rebozo y ceñi­

dor; los hombres usaban calzón de manta, ceñidor, camisa de per 

cal, huaraches de pie de gallo y sombrero de palma. Con el 

transcurso del tiempo, sin embargo, el uso de esta indumentaria 

se ha venido perdiendo. 
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La gente de la comunidad suele ser sociable. Conviven, so­

bre todo, en actos religiosos: el noventa por ciento de la comg 

nidad es cat6lica y el resto se reparte entre religiones diver­

sas. La tradici6n más importante de la comunidad es la fiesta 

del patrono del pueblo: en honor del Santo Patr6n "San Jacinto" 

se organiza la calenda que recorre las calles del pueblo. La 

quema de los fuegos piroticnicos y el jaripeo dá colorido a las 

festividades religiosas del pueblo. Todas las fiestas son cos­

teadas por "un mayordomo" mismo que, de acuerdo con ancestrales 

costumbres de la comunidad, se cambia año con año. 

7) Instituciones escolares: 

La poblaci6n cuenta con la primaria ''Gral.Francisco Villa" 

(con una planta acadimica formada por cuatro profesores) y con 

el jardín de niños "Beatríz Avila García•. 

El plantel de educaci6n preescolar fue fundado en 1984. 

Sus instalaciones fueron construidas por el CAPFCE y cuenta, en 

la actualidad, con dos aulas, dos letrinas, y un espacio para 

jardín y juegos infantiles rústicos. El mobiliario del que se 

dispone en el mismo es el suficiente para cubrir las necesida­

des básicas del plantel. 

A la fecha es, aún, un jardín unitario como cuando presti 

allí mis servicios. 
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III. CONSIDERACIONES TEORICAS DE CARACTER GENERAL 

SOBRE EL LENGUAJE 

A).- Antecedentes: Las investigaciones sobre el lenguaje del 
niño en el nivel preescolar: 

Los aportes de las recientes investigaciones educativas SQ 
bre el lenguaje del niño en el nivel preescolar han sido, rela­
tivamente, pocos. Algunas investigaciones han demostrado que no 
se nace sabiendo el idioma: su adquisici6n y su dominio recla­
man un largo y permanente aprendizaje que el hombre inicia des­
de que es muy pequeño: va adueñandose del lenguaje, primero, m~ 
diante un proceso de imitaci6n inconsciente del movimiento de 
los labios de su madre (cuando ésta pronuncia alguna palabra) y 
de las personas que lo rodean, y luego lo va ampliando en la me 
dida que extiende el campo de su contacto social. 

Otras investigaciones afirman que desde los primeros días 
de nacido se puede observar como el niño produce sonidos que 
constituyen para el un alivio emocional (llanto). Hás tarde, é.§. 
tos estarán cargados de emoci6n (risa). Por estar vinculados a 
una sensación de bienestar y placer, dichos sonidos pueden ser 
interpretados como reacciones sociales. 

Otros autores señalan que el aprendizaje de la lengua se 
dá en virtud de la comprensión que adquiere el niño desde muy 
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temprana edad de la estructura de la lengua misma, que depende 

del sistema de relaciones. Esto no ocurre por simple imitación, 

ni asociación de imágenes y palabras, sino porque .el niño, para 

comprender su lengua, ha tenido que reconstruir por sí mismo el 

sistema; ha creado su propia explicación, de acuerdo con su ló­

gica, creando su propia gramática y tomando selectivamente la 

información que le brinda el medio en que habitualmente se de­

senvuelve. 

Este Último enfoque está basado en los estudios de Jean 

Piaget, en la psicolingÜistica contemporánea de Vigotslry( 1 ) y 

en las investigaciones de Loring Ruth Paradise< 2 l. El análisis 

de estos textos nos permitió tener elementos teóricos para conQ 

cer con mayor precisión el lenguaje de los niños, así como para 

identificar algunas estrategias que permitan al niño hablar y 

comunicarse con naturalidad, a fÍn de que éste se desarrolle a 

plenitud. 

1) Para una explicación detallada sobre este tema, véase Lev 

S. Vygotsky, Pensamiento y lenguaje. 

2) En particular nos referimos a su tesis de maestría titul~ 

da: Socialización en el aula. 



37 

B).- Desarrollo del lenguaje oral: 

Una de las facultades que distingue al ser humano del res­

to de los seres vivos es el lenguaje. 

En nuestra sociedad, el lenguaje oral es el medio de comu­

nicación por excelencia y es, también, el más explícito. Comuni 

carse a través de éste es una necesidad vital del ser humano. 

Por consiguiente el lenguaje es el medio de expresión más usual 

y, al mismo tiempo, constituye el sistema de representación más 

complejo. 

A través del lenguaje el niño ordena el mundo sin necesi­

dad de manipularlo, pues las palabras funcionan como sustitutos 

de las cosas y le permiten organizar la realidad al servir como 

parámetros de estructuración. El desarrollo lingüístico, como 

cualquier otra actividad de expresión del conocimiento humano, 

es un hecho gradual: ningún niño corre antes de caminar, puesto 

que ciertas habilidades suponen la maduración del sistema ner­

vioso central antes que otras. Lo mismo ocurre con el desarro­

llo del lenguaje: es un proceso que no puede acelerarse. 

C).- Características generales del lenguaje infantil: 

El nacimiento de la psicolingÜistica obedece al esclareci­

miento de un fenómeno tan complejo como.el lenguaje. En opinión 

de muchos lingüistas contemporáneos, este es un atributo priva-
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tivo del hombre. En consecuencia, no se concede la categoría de 
"lenguaje" a los sistemas más o menos complejos de comunicación 
que poseen los animales. Me. Carty afirma que "el hombre se di­
ferencia de los animales por la presencia del lenguaje corno si~ 
terna de códigos, ya que el lenguaje de los animales no es un 
instrumento para designar y abstraer propiedades".(J) 

Genfiticarnente, la lengua hablada precede a la escrita y es 
más apropiada para la comunicación porque su formulación es más 
rápida que la escrita. El lenguaje hablado prácticamente forma 
cuerpo con la organización del pensamiento, por lo que no tiene 
solamente una función como instrumento de comunicación, sino 
que tambifin tiene una función semiótica. 

En lineas generales podemos decir, pues, que el lenguaje 
es un instrumento de comunicación que puede ser usado de manera 
creativa en la construcción y negación de significados cultura­
les y que juega, tambifin, un papel determinante., en la apropia­
ción de otros conocimientos escolares. Hay que tener en cuenta, 
además, que el lenguaje hablado del niño es distinto al del a­
dulto, ya que el niño no es un adulto en miniatura y su mente 
no es la mente de un adulto en pequeña escala. Es decir: lapa-

3) Me Carty, El desarrollo del lenguaje en el niño, Manual de 
psicología del niño; El Ateneo, Buenos Aires, capítulo 1, 
pp.612-630. 
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labra del niño y del adulto coinciden en sus referentes, pero no en sus significados. 

Piagett ha puesto en evidencia que las manifestaciones lig gÜisticas observadas en sujetos de cuatro a siete años no eran 
de orden comunitario, sino que tenían, sobre todo, un carácter personal, "egocéntrico". Por otra parte, podemos afirmar que Piagett fue el primero que prestó atención al lenguaje egocén­
trico del niño, reconociendo que ésta es una etapa de desarro­
llo que precede al lenguaje interior. Además, sostiene, asimis­
mo, que el lenguaje egocéntrico del niño es una expresión dires ta del egocentrismo de su pensamiento que constituye, a su vez, un compromiso con la subjetividad primaria del mismo. 

La función de este lenguaje es similar a la del lenguaje interiorizado. No constituye un mero acompañamiento de la acti­
vidad del niño, sino que sirve de ayuda a la orientación men­tal, a la comprensión consciente y está sujeto a la evolución. Piagett cree que el lenguaje egocéntrico se debe a una sociali­zación deficiente del mismo y que su única posibilidad de desa­rrollo consiste, primero, en su disminución gradual y, después, en su eventual desaparición. 
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En este sentido, Piaget< 4 )afirma que: 

a) El lenguaje egocéntrico se manifiesta sólo en presen 

cia de otros niños entregados a la misma actividad, 

y no cuando está solo. 

b) El niño tiene la ilusión de que su lenguaje egocen­

trico, no dirigido a nadie en particular, resulta 

comprensible a quien lo rodea. 

c) El lenguaje egocéntrico posee las mismas caracterís­

ticas del externo: no es inaudible, ni murmurado. 

Desde el punto del vista del niño, el lenguaje egocéntrico 

no está separado del social. Se presenta bajo las condiciones 

objetivas y subjetivas del Último, y puede considerarse corre!~ 

tivo del aislamiento del niño respecto al conjunto social. 

Las experiencias simples demuestran que los niños en edad 

preescolar "explican" los nombres de los objetos a través de 

sus atributos: según ellos, un animal se llama "vaca" porque 

tiene cuernos; un objeto recibe el nombre de auto porque no es 

animal. 

4) PIAGET.J. El lenguaje y el pensamiento en el niño, Última 

edición en castellano, 1976. Guadalupe, Buenos Aires. 
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El desarrollo del pensamiento está determinado por el len­
guaje; es decir, por las herramientas ling6isticas del pensa­
miento y la experiencia socio-cultural del niño. Esencialmente, 
el desarrollo del lenguaje interiorizado depende de factores ex 
ternos, ya que tiene una relación funcional directa con el len­
guaje socializado. 

La naturaleza misma del desarrollo cambia de lo biológico 
a lo socio-cultural. El pensamiento verbal no es una forma inn~ 
ta, natural de la conducta, pues está determinado por un proce­
so histórico y cultural y tiene propiedades específicas y leyes 
que no pueden ser halladas en las formas naturales del pensa­
miento y la palabra. 

Para adquirir el dominio del lenguaje externo, el niño a­
rranca de una palabra, luego conecta dos o tres, un poco más 
tarde pasa de frases simples a otras más complicadas y, final­
mente, a un lenguaje coherente; es decir, vá de la fracción al 
todo. 

La capacidad de un niño para comunicarse mediante el len­
guaje está relacionada directamente con la diferenciación de 
los significados en su lengua y consciencia. 

En este sentido, podemos afirmar que lo que el niño necesi 
ta es una oportunidad para adquirir nuevos conceptos y palabras 
del contexto lingüístico general. Cuando el ha escuchado una p~ 
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labra desconocida, comienza a tener una idea vaga del nuevo con 
cepto y tarde o temprano sentirá la necesidad de usarla. Pero 
no es conveniente suministrar los conceptos a los niños sin que 
estos experimenten un interés previo por conocerlos. Inducir a 
los niños a aprender conceptos que no despierten en estos ningú 
na curiosidad e interés es una tarea sencillamente inútil. 

Vygotsky define al lenguaje como el instrumento de comuni­
cación por excelencia( 5 l,ya que transmite las experiencias 
culturales de una sociedad. La idea fundamental de este autor 
es que el niño adquiere nuevos sistemas funcionales y nuevos mo 
dos de organización comportamental, en el curso de estos inter­
cambios con el mundo exterior, por mediación del lenguaje. El 
pensamiento y el lenguaje son dos círculos en intersección, lo 
cual constituye lo que se ha llamado pensamiento verbal. Hay 
que agregar que la función del pensamiento y lenguaje, tanto en 
los adultos como en los niños, es un fenómeno limitado a un á­
rea circunscrita. 

Por ejemplo, el niño "descubre" que cada cosa tierie su nom 
bre y que cada objeto "enfrenta" al niño con una situación pro­
blemática que el resuelve dandole un nombre al objeto. La pala­
bra es para el niño una propiedad más que un símbolo del obje­
to. El pensamiento y el lenguaje se desarrollan a lo largo de 
lineas separadas que, en un punto determinado, se encuentran. 

5) VIGOTSKI L.S. Pensamiento y lenguaje; La pleiade, B. Aires. 
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El desarrollo del pensamiento está determinado por el len­

guaje; es decir, por las herramientas lingÜisticas del pensa­
miento y la expresión socio-cultural del niño. Por ello podemos 
aseverar que el pensamiento verbal está determinado por un pro­
ceso histórico-cultural. 

1) FUNCIONES DEL LENGUAJE INFANTIL: 

El lenguaje tiene una función social; es decir, se da en­
tre personas. No llegaríamos a aprenderlo, si no hubiera al­
guien que nos escuchara y respondiera a nuestros primeros es­
fuerzos en este sentido. 

Entre las funciones del lenguaje podemos distinguir las 
siguientes: 

Función emotiva o expresiva: está centrada sobre el 
emisor. 

- Función conativa: es la acción comunicativa que se 
ejerce sobre el receptor. 

Función referencial: es la capacidad de dominar la 
realidad. 

- Función fática o de contacto: es la posibilidad del 
canal de mantener la relación. 
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Funci6n po~tica o lfidic¿1: 3e ref·iere al car~cter de 
cada mensaje. 

- Función metalingÜistica: es la que reflexiona sobre 
la misma lengua.( 6 ) 

Es difícil encontrar mensajes que desarrollen una sola fun 
ción. La diversidad de estos mensajes radica en el predominio 
de determinadas funciones, o en la jerarquía que se establece 
entre ellos. Por ejemplo, en un noticiario predomina la función 
referencial y la conativa; en una conversación es fácil que pr~ 
domine la función fática y, en un diccionario está presente, so 
bre todo, la función metalingÜistica. El dominio del lenguaje 
implica el uso de todas sus funciones, de acuerdo con las situ~ 
ciones en las que se genera el mensaje. 

Por consiguiente, podemos decir que las fuhciones que pre­
dominan en el lenguaje infantil son: la comunicativa, ya que e~ 
tá presente desde los primeros gorjeos del bebé, y crece de fo~ 
ma espontánea en un ambiente de atención al niño. Los niños, en 
la escuela, desarrollan sobre todo la función referencial en su 

s. Fernández, Conquista del lenguaje en preescolar y ciclo 
preparatorio. p. 51. 



45 
ánimo por nombrar y adueñarse, así, de todo lo que le rodea. La 
función fática aparece también muy temprano: las series de bal­
buceos de los primeros meses y los discursos de los cuatro a­
ños, pretenden, más que pedir o contar algo concreto, mantener 
la relación con la madre o con cualquier otro receptor. Esta 
función en el niño suele ir unida a la poética o lúdica e, in­
cluso, a la metalingÜística, cuando juega y recrea las palabras 
reinventandolas o distorsionándolas: hablando, como en un jue­
go, por el puro placer de hablar. 

Con frecuencia, los problemas en la adquisición del lengu~ 
je no se detectan durante los primeros años de vida, hasta que 
un niño no manifiesta claramente ausencia del lenguaje, torpeza 
para comunicarse de manera normal o dificultad evidente para e~ 
presarse. Parece ser que el dominio de las reglas sintácticas 
es previo al de las reglas morfológicas y que hacia los cuatro 
años el niño ya posee las estructuras básicas de su lengua. No 
obstante, lo anterior no implica que el niño domine todas estas 
estructuras: se sabe que el desarrollo cognoscitivo determina 
en gran medida la posesión de la lengua. 

2) Caracterización del lenguaje del niño de cuatro a cinco 
años de edad. 

El aspecto más relevante de ésta etapa es el auge del len­
guaje. Según Piaget, el lenguaje infantil se divide en dos grag 
des grupos: Lenguaje egocéntrico y lenguaje socializado. 
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El lenguaje egocéntrico es aquel donde el niffo habla 

para sí mismo. Este es parte de las características generales 
del niffo de esta etapa. Durante todo el periódo de aprendizaje 
del idioma, el niffo es siempre víctima de confusiones entre su 
punto de vista propio y el de los demás. Por un lado no sabe 
que imita, por otro, se habla a sí mismo tanto como a los de­
más, tanto por el placer de hablar o de perpetuar estados pasa­
dos como para dar órdenes. Piaget subclasifica el lenguaje ego­
céntrico del siguiente modo: 

Repetición !fonólogo 

(apoyo fónico 

del pensamiento). 

y !fonólogo 

colectivo 

No está por demás mencionar que el monólogo colectivo sue­
le existir, en forma importante, también a los cinco afias. 

En el lenguaje socializado se distinguen las siguientes 
fases: 

- La información adaptada (el niño se coloca en el pun­
to de vista del interlocutor, si este no es intercam­
biable con el primero que llegue, hay información a­
daptada). 

- La crítica (observaciones específicas sobre el traba­
jo y las conductas ajenas; etc.) 

- Ordenes y ruegos. 

- Respuestas y preguntas. 
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IV •. LENGUAJE ORAL Y SOCIALIZACION 

A). - LA FAMILIA: 

Al estudiar el lenguaje infantil, ademis de tener en cuenta 
el sistema de lengua en sí, el uso que hace de ella el nifio y el 
papel del lenguaje en el desarrollo del mismo; es necesario aboL 
dar otro aspecto: la relación del nifio con el contexto socio-cu~ 
tural, en el que ese lenguaje y ese desarrollo global se reali­
za. 

Los contextos lingÜisticos que influencian al niño antes de 
llegar a la escuela son, especialmente, la familia y el medio 
que le rodea, especialmente los niños de las mismas edades. 

Es la madre, sobre todo, ademis de los abuelos y los herma­
nos mayores, quienes juegan, en los primeros afias del nifio, ·el 
papel mis importante. Las primeras comunicaciones entre el niño 
y el adulto son de tipo afectivo y los impulsos que estimulan el 
paso de la comunicación gestual a la verbal son, en gran parte, 
del mismo tipo. En esa lógica, podemos afirmar que la identific~ 
ción del nifio con la madre no se di al instante, luego del naci­
miento, sino que este es un proceso gradual: el recién nacido va 
tomando progresivamente consciencia de su individualidad a tra­
vés de los gestos sonoros: llantos y gritos, y poco después est~ 
blece una comunicación con las personas que lo rodean. 
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La actitud de la familia hacia la comunicaci6n con los ni-

ños es muy importante: en general, en un estatus sociocultural 

bajo, el modo de expresarse de los padres en relaci6n con sus hi 

jos es más "directo". En las familias pertenecientes a este me­

dio, existe la tendencia a dar menos explicaciones a sus hijos 

cuando piden algo; es de.cir, no proponen ni favorecen una argu­

mentaci6n verbal por parte de los niños. Por lo que toca especí­

ficamente a las madres, éstas suelen interesarse, sobre todo, 

por el •uso práctico y efectivo" del lenguaje: por ejemplo, les 

preocupa que los niños aprendan a decir si les duele algo y dón­

de, que sepan saludar, pedir lo que necesiten; etc. 

En contraposición a esto, en los medios más favorecidos las 

madres esperan y provocan una comunicación más explicita, más 

"intelectual" .. Por ejemplo, es común que ellas esperen de los ni 

ños una explicaci6n, la justificación de un deseo, el plantea­

miento de preguntas que busquen la resoluci6n de sus dudas; etc. 

En cuanto a los padres con un nivel cultural' más alto, éstos 

tienden a desarrollar los diferentes usos del lenguaje, transmi­

ten una sensible valoración de la lengua escrita -por el aspecto 

recreativo que puede tener para los pequeños- e invitan frecuen­

temente a la escucha y elocuci6n, generando, así, una actitud PQ 

sitiva para el desarrollo de su lenguaje y de su acercamiento al 

texto escrito. 

Algunos investigadores indican que las madres son unos "in.§. 

trumentos" muy sensibles para medir las capacidades lingÜisticas 
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de sus niños, por el mismo hecho que adaptan su expresión verbal 

al habla de éstos. De esta forma, el papel de las madres influye 

fuertemente en la creación de diferentes situaciones de interac­

ción verbal, a través de las cuales los niños aprenden y perfec­

cionan su lenguaje.(l) 

Por ende, la lengua materna no es enseñada sistemáticamente 

por los padres: el niño experimenta, al aprenderla, dificultades 

similares a las de un adulto en proceso de aprender una lengua 

extranjera. 

Resumiendo: el medio familiar tiene una influencia notable 

en el desarrollo del lenguaje del niño. También influyen en el 

mismo el estatus económico, la preparación profesional y el desa 

rrollo cultural, intelectual y lingüístico de los miembros de la 

familia. 

Cuando nos encontramos con una organización familiar de un 

nivel socio-económico bajo, hallamos que el niño tiene menos o­

portunidades para desarrollar su lenguaje. Ello se debe a que la 

experiencia que el niño adquiere en el hogar es la fuente ini­

cial del aprendizaje de la lengua y, por lo tanto, continúa siea 

do su influencia principal durante muchos años. 

1) Para mayor detalle, ver: S. FERNANDEZ, Conquista del lenguaje 

en preescolar y ciclo preparatorio. 
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También es verdad que si las madres no hablan con sus hi­

jos, el lenguaje de éstos no se desarrollará normalmente, a me­

nos que alguna otra persona les proporcione el estímulo adecua­

do. Es necesario que las madres que no tienen la orientación con 

veniente para estimular a sus hijos en el diálogo, comprendan la 

razón por la cual éstos no tienen esa facilidad de comunicación 

y expresión. A la educadora le corresponde, en este sentido, im­

pulsar las actividades necesarias a fin de que los padres tomen 

consciencia de la importancia que tienen las experiencias domés­

ticas, en la riqueza y claridad del lenguaje de sus hijos. 

B).- La escuela: 

Un segundo contexto que va a modelar y a enriquecer el len­

guaje es la escuela. En ella, las diferentes formas de relacio­

narse de los niños se ponen de manifiesto: quienes tuvieron opo~ 

tunidad de desarrollar su lenguaje en el seno de la familia, po­

drán adaptarse más facilmente a estas experiencias; quienes no, 

se encontrarán en condiciones de inferioridad debido a su uso 

más limitado del lenguaje. 

En el aula se observa, durante la labor cotidiana, que, mu­

chos, no responden cuando se les pregunta algo. Otros, que si a­

tinan a contestar, lo hacen de manera muy breve o con gestos y 

movimientos de cabeza: no es raro que-algunos se asombren de lo 

que dicen y luego traten de imitar a sus compañeros que, en apa­

riencia, mostraron más desenvoltura en sus respuestas. 



51 

Las estrategias que se han seguido para la comunicación en-

tre niño-niño y maestro-niño, han tenido como objetivo la motiv-ª. 

ción de éstos para que busquen -y adquieran- una expresión "ade­

cuada", para que se comuniquen sobre lo que surge de sus propios 

intereses y actividades y, desde luego, para explorarlos (mediag 

te preguntas) a fin de que ellos aprendan a responder a cual­

quier situación. Por medio de las diferentes preguntas, el niño 

no solo adquiere la capacidad de reflexionar sobre sus experien­

cias y anticipar sus intenciones, sino que también se ejercita 

en el uso del lenguaje, de tal suerte que podrá mejorarlo progr~ 

sivamente hasta adquirir un dominio pleno que le permita comuni­

carse<2l. Desde luego que si la familia del menor no le propor-­

ciona experiencias como ésta, éste carecerá de la práctica nece­

saria para mejorar su dominio del lenguaje. 

La escuela debe brindarle, pues, la oportunidad de adqui­

rir o ejercer esas diferentes destrezas consistentes en la mani­

pulación de diferentes textos: cue~tos, periódicos, revistas; 

etc.; la conversación, a través de la cual el niño aprenderá a 

desarrollar nuevas áctitudes y, también, a experimentar el pla­

cer de hablar sobre diversas situaciones de aprendizaje, en esp~ 

cial de aquéllas que le despierten un interes especial; etc. 

2) S. FERNANDEZ, op. cit., pp.65-68. 
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Además, es indiscutible que cuando el niño llega a la es­

cuela lo hace con determinadas actitudes, entre otras: con una 

orientación definida sobre como usar el lenguaje (!y con la dis 

posición de seguir utilizándolo de la misma manera!). La orien­

tación variará, obviamente, en función del medio sociocultural 

del cual éste provenga. 

Se ha demostrado que, para unos niños, el ingreso a la es­

cuela será no solamente la llegada a un ambi.ente físico y so­

cial extraño, sino también la ocasión de encontrarse con formas 

de utilizar el lenguaje a las cuales no está acostumbrado. Para 

algunos de ellos, lo que aprendieron en sus hogares constituirá 

una excelente preparación para la vida escolar y para dialogar 

con sus mayores; para otros, en cambio, las formas de comunica­

ción aprendidas en la casa resultarán muy poco adecuadas para 

manejar las nuevas experiencias y para interpretar y responder 

de la manera que se espera en este nuevo entorno que es el plag 

tel escolar. 

C) El lenguaje: 

l. El lenguaje oral en el niño de preescolar. 

El lenguaje oral ha sido uno de los aspectos más descuida­

dos en la educación infantil, ello se debe, seguramente, a que 

la adquisición del lenguaje se considera comunmente como un prQ 

ceso "natural" que es innecesario desarrollar. Esta aseveración 

es claramente errónea. 
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El niño de cinco años suele hablar mucho. Habla consigo 
mismo, con su madre, con sus hermanos, con personajes inventa­
dos, con sus juguetes y con otros niños. Todo lo pregunt·a, in­

venta historias, cuenta repentinamente las cosas que le han su­
cedido y que son importantes para é1. En sí, su lenguaje es ya 
comunicación y es, al mismo tiempo, el mejor juego, el juego 
más universal. 

Sin embargo, pese a haber llegado ya a este nivel de ad­
quisición y dominio del lenguaje, -y paralelamente al desarro­
llo de toda su persona en el plano psicomotor, cognoscitivo, a­
fectivo y social-, el niño aún necesita progresar en la conquis 
ta del lenguaje, en el uso de las diferentes funciones lingÜis­
ticas y en el dominio de las múltiples dificultades de este 
sistema. 

Desde que el niño comprende y usa una palabra en un contex 
to dado, hasta que es capaz de dominar los rasgos de esa pala­
bra y usarla en otros contextos, existe una significativa pro­
gresión lexico-semántica en el desarrollo lingÜistico del niño. 
Ello se debe a que el léxico está muy condicionado por las ca­
racterísticas socio-culturales de cada grupo y de cada época. 
Desde el punto de vista didáctico, es provechoso conocer el len 
guaje de los niños y la forma que asume la comunicación con sus 
compañeros y con las demás personas, no para ponerle límites, 
sino, por el contrario, para estimularlo y enriquecerlo. 
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Los adultos que rodean al niño va a ir enseñándole, sin ne­

cesidad de proponérselo, a adquirir las formas convencionales 

del lenguaje oral. Es a través de un prolongado proceso de imit~ 

ci6n y de sus correspondientes puestas en acci6n, como el niño 

podrá adquirir ese macrosistema que constituye el lenguaje. En 

su interacci6n con el medio social el niño va estructurando pro­

gresivamente esa peculiar forma de comunicaci6n a través de la 

palabra. En la medida que le ayudemos a comprender y captar este 

sistema, el niño aprenderá a expresar sus ideas e irá descubrieg 

do la gama infinita de posibilidades de decir las cosas, y será 

capaz de inventar nuevas formas de comunicarse al disponer de m~ 

yores recursos. 

Con mayor dominio de su lenguaje oral verá favorecida su au 

tonomía, enriquecida su independencia y ref9rzada su capacidad 

de relacionarse con los demás y, en consecuencia, estará en mejQ 

res condiciones para asimilar el mundo que le rodea. 

De todas las posibilidades de expresi6n, el lenguaje oral 

posee un alto valor como instrumento para pensar y organizar el 

pensamiento, pues no s61o ordena la actividad men~al, sino que 

permite su expresi6n a través de un c6digo de comunicaci6n .. En 

un sistema educativo formal en el que los conocimientos se ad­

quieren a través del lenguaje, el fracaso escolar es inevitable 

si falla el dominio de las formas de expresi6n oral y escrita. 

La primera es el soporte de la segunda y el niño alcanza mayor 

capacidad para pensar, crear y comunicarse, en la medida que prQ 

gresa en la expresi6n oral. 
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Los niños aprenden a hablar por un proceso de comprensión 

e imitación de sus seres más próximos, sin que necesariamente 

éstos (los seres que conforman el entorno oral del niño) tomen 

plena consciencia de que sus limitaciones en el empleo del len­

guaje oral supondrán, posteriormente, dificultades en el niño 

que ha aprendido los rudimentos del lenguaje mediante su influ­

encia. 

Dado que la adquisición de las palabras con un significado 

real es una construcción que efectúa el niño a partir del con­

tacto con la realidad y con el apoyo de otros conceptos que ha 

elaborado, también, a través de su propia experiencia; es solo 

por medio de estas interacciones como el niño descubre el signi 

ficado de las palabras nuevas o significados nuevos de palabras 

ya conocidas. De esta forma aprende también a construir sus merr 

sajes en una forma cada vez más coherente y completa. 

El niño siente mayor necesidad de comunicarse cuanto más 

rica es su vida y más amplias sus experiencias. Para desarro­

llar el lenguaje es necesario que el niño esté pleno de vitali­

dad, que juegue, que indague, que descubra todo lo que hay a su 

alrededor; a partir de estas situaciones vividas enfáticamente 

y asimiladas a su experiencia personal, brotará la verdadera CQ 

municación y no, desde luego, de situaciones extrañas o comprerr 

sibles solo para el maestro. 
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La comunicaci6n necesita la presencia de •otros• y esos "Q 

tros" son la madre, la familia, los amigos, el profesor y los 

compañeros de la escuela. Para que el niño hable, hace falta 

que se le escuche, que se le responda, que se le deje hablar. 

La escuela representa para todos los niños un nuevo contexto SQ 

cial, donde la comunicaci6n puede multiplicarse por la presen­

cia de nuevos interlocutores, por la escucha atenta del profe­

sor y por la posibilidad de múltiples intercambios verbales con 

sus compañeros. 

2).- El conocimiento acerca del lenguaje oral: 

Otro aspecto a considerar es el conocimiento que el niño 

tiene acerca del instrumento que utiliza habitualmente para co­

municarse: el lenguaje. No se pretende analizar el conocimiento 

•técnico" o gramatical del nifio, sino el conocimiento "prlcti­

co" que el uso cotidiano del lenguaje le ha permitido formarse 

acerca de éste: la experiencia cotidiana le dl la posibilidad 

al nifio de descubrir que, por ejemplo, en determinadas circuns­

tancias es vllido decir lo que en otras no lo es, que las pala-

bras pueden ser interpretadas de diferente manera, que no todas 

las personas se expresan igual; etc. 

Estos descubrimientos se adquieren en forma natural cuando 

se le permite al nifio jugar con el lenguaje, cuando se le deja 

en libertad para que utilice palabras y frases ambiguas que lo 

lleven a reflexionar sobre sus diversas interpretaciones. El ni 
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ño 
, 

va dominando progresivamente su lengua materna y no tiene 

consciencia de sus lagunas. En un clima constructivo, al mismo 

tiempo que enriquece su experiencia, va tanteando y consiguien­

do un lenguaje cada vez más dúctil y expresivo. Un clima corre,;:_ 

tivo ante esos tanteos puede inhibir el proceso en vez de favo­

recerlo y puede, incluso, provocar un retraso en su ritmo evol~ 

tivo.0) 

Rechazar el lenguaje del niño es rechazar al niño; la ta­

rea del profesor es acoger al niño con su lenguaje, darle segu­

ridad, desinhibirlo y ofrecerle al mismo tiempo modelos lingÜi.§. 

ticos correctos, expresivos, inteligibles para él pero no infag 

tilizados. 

Es posible que el lenguaje que el niño presente al incorpo 

rarse a la escuela manifieste retrasos de diferente gravedad de 

bido a carencias afectivas, sociales o a transtornos psicosomá­

ticos. Es por ello que la escuela debe ser e-1. lugar donde se 

creen situaciones o actividades a través de las cuales el niño 

y su lenguaje puedan recobrar su ritmo, expandirse y enriqueceE 

se. 

1) Lenneberg, E.H.Fundamentos biológicos del lenguaje,pp.23-28. 



58 

3). - .Jl..El.J... len_guaj e oral al lenguaje escrito: 

El acceso a la lengua escrita representa en la vida del ni 

ño un cambio trascendental; se trata de una nueva relación con 

la lengua y, a través de ella, con las personas, las cosas, el 

universo y la historia. 

En el dominio del lenguaje escrito intervienen dos proce­

sos: leer y escribir. Cada uno de ellos se apoya en un adiestr~ 

miento psicomotor propio, pero los dos responden al desarrollo 

de la función simbólica o capacidad de representar e interpre­

tar palabras y situaciones por signos escritos, en este caso, 

de un determinado código lingüístico. 

Por lo tanto, leer y escribir son dos formas de comunica­

ción: leer es buscar la significación bajo los signos, escribir 

es graficar el sentido y el sonido. Estas operaciones implican 

un mecanismo, pero no constituyen el hecho total de la expre­

sión escrita. Cuando solo se enseña esta mecánica a los niños, 

no se les enseña realmente a leer y escribir. Para que exista~ 

na lectura hace falta, sobre todo, llegar a reconocer un signi­

ficado en esos significantes, un sentido en el texto escrito,~ 

na información, una comunicación, una relación con algo y con~ 

se alguien por debajo de los fonemas y las letras. 
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Luego entonces, leer para el niño es no solo un esfuerzo 

perceptivo y psicomotor, sino sobre todo la búsqueda inteligen­

te del sentido de un texto y, deberi llegar a ser, el placer de 

descubrir el cuento, la historia, el sentimiento, a la persona. 

En si, leer es una larga aventura que empieza con el primer en­

cuentro del niño con los signos escritos y, posteriormente, con 

duciri a éste a una comunicaci6n cada vez mis profunda con el~ 

niverso y el hombre. 

El lenguaje escrito es un recurso para la expresi6n y la 

comunicaci6n: el aspecto mis complejo del desarrollo del lengu~ 

je lo constituye la adquisici6n de la lectura y la escritura. 

Por tener un alto grado de convencionalidad, su aprendizaje re­

quiere estructuras mentales mis elaboradas: el niño desarrolla 

un proceso lento y complejo previo a su adquisici6n. En éste e~ 

tin involucradas una serie de experiencias y observaciones con 

y sobre los textos escritos. Obviamente, esta etapa no implica 

la enseñanza de la lectura y escritura, sino• solo la creaci6n 

de un ambiente alfabetizador en conjunci6n con las experiencias 

necesarias para que el niño recorra, a su propio ritmo, ese ca­

mino anterior a la enseñanza-aprendizaje de las formas conven­

cionales de la lengua escrita, lo que facilitari su posterior 

inmersi6n en las complejidades de la misma. 
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4).- Las actividades de lecto-escritura: 

' 
Las actividades de este tipo giran en torno a los descubri 

mientos que el niño de preescolar está en posibilidad de reali­

zar, a fin de avanzar en su nivel de conceptualización de la 

lengua escrita. En esta lógica, estas actividades deberán proc~ 

rar que el niño: 

* Descubra la utilidad de la lecto-escritura. 

* Descubra la diferencia entre dibujo y escritura, así como en­

tre imágen y texto. 

* Descubra la diferencia entre escribir y leer, leer y hablar, 

leer y contar, leer y mirar. 

* Descubra que los textos dicen algo. 

* Descubra que lo que se habla se puede escribir y, después, se 

puede leer. 

* Descubra su nombre propio como el primer modelo estable con 

significado. 

* Descubra la relación existente entre la escritura y los aspe~ 

tos sonoros del habla, 

A partir del proceso del pensamiento y el desarrollo del 

lenguaje oral y escrito, durante el periodo preescolar debe par 

tirse de experiencias y situaciones en las que el niño tenga u­

na participación directa y significativa. Por lo que favorecer 

la capacidad comunicativa del niño es una meta permanente en la 

educación preescolar, dado que el lenguaje ayuda a estructurar 

el conocimiento del mundo; amplía la capacidad de actuar sobre 
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las cosas; es un instrumento de integraci6n del individuo a 1a 

cultura; conduce a la socializaci6n de los actos, con lo que el 

pensamiento individual se refuerza ampliamente a través de la 

transmisi6n social, y, en este sentido, constituye la forma de 

comunicaci6n más usual, eficaz y directa que posee el ser huma­

no. 

5).- Pautas generales para favorecer el desarrollo del len 

guaje oral y escrito: 

La didáctica del lenguaje oral debe tomar en cuenta el de­

sarrollo total y no considerar las actividades del lenguaje ai~ 

ladamente, sino dentro de situaciones y experiencias significa­

tivas y globalizadoras, para lo cual es esencial que la educadQ 

ra considere lo siguiente: 

* El lenguaje debe vincularse, siempre que sea posible 

con la experiencia directa del niño. Es 'decir, el CQ 

nacimiento de las palabras, conceptos y formas lin­

gÜisticas debe introducirse a partir de la actividad 

concreta realizada por el niño, a fin de que tengan 

un significado para é1. 

* El lenguaje no se enseña, se forma a partir de situa 

cienes cotidianas, Útiles y significativas; su evolu 

ci6n es el resultado de las conversaciones espontá 

neas del niño con los adultos y sus compañeros. 



62 

* Impulsar al niño para que hable y se exprese resulta 

una experiencia social muy fecunda, que no puede su 

plirse con "horas extras de buena enseñanza• a travis 

de las cuales, implicitamente, se dice al niño que su 

lenguaje no es el adecuado. 

* Propiciar que los niños participen en actos de lectu­

ra y escritura (cuentos, rótulos, listas de material 

escolar que deben traer de su casa, etc.). 

~).- Lenguaje y socialización: 

1.- El contexto de la socialización: 

La socialización del niño, por todo lo que se ha dicho 

a lo largo del trabajo, ejerce y resiente, a su vez, de dif~ 

rentes efectos sobre el lenguaje. Antes de ahondar en la na­

turaleza de esta mutua incidencia, es conveniente precisar 

algunas cuestiones fundamentales: 

La socialización se concibe como un proceso paulatino 

de incorporación y participación del individuo al grupo so­

cial en que nace y se desarrolla. Es un proceso inevitable 

en la existencia del ser humano: de tal manera que el indivi 

duo solo existe en cuanto tal, en su relación con los demás. 

El reciin nacido requiere del otro, incluso, para su misma 

sobrevivencia biológica. 
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Las primeras experiencias de socialización fuera del nu 

cleo familiar son de vital importancia. En este sentido, más 

que "pensar• el jardín de niños desde una posición de racio­

nalización y administración, habría que enfocarlo primordia~ 

mente como un lugar de socialización, donde se establecen 

vínculos que serán constitutivos del quehacer social por ve­

nir. 

La socialización se lleva a cabo por el aprendizaje de 

un mundo de operaciones, que rige muchas de las relaciones 

entre el niño y los demás. No se nos muestra, en primer lu­

gar, como una actividad compleja de aculturación, sino que 

se trata de una continua transformación de las formas de 

conducta primitiva en el cuadro de los modelos propuestos 

por los medios sociales en los cuales se halla sumergido el 

niño; modelos culturales que actúan sobre el individuo según 

un orden históricamente definido. 

Lo que el niño elabora en el rico y diversificado entre 

tejido de las comunicaciones con los demás, es la imagen con 

fusa de un Yo de cultura. La socialización del niño no con­

siste en una simple interiorización, por su parte, de la 

11 personalidad de base", sino en una acción que, más o menos, 

se encamina a la reestructuración de los grupos, sea en las 

relaciones interpersonales que le son propias, sea incluso 

en su existencia y finalidad. Por ende, la socialización en 
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el aula prepara a los niños para las relaciones formales qu~ 

habrá de mantener, inexorablemente y multiplicándose al paso 

del tiempo, con el rico e inagotable tejido social del que 

se componen las comunidades modernas. 

En la vida de todo individuo, por lo tanto, existe una 

secuencia temporal en cuyo curso éste es inducido a partici­

par en la dialéctica de la sociedad. El punto de partida de 

este proceso lo constituye la internalización. Solamente 

cuando el individuo ha arribado exitosamente a este grado de 

internalización puede considerarse miembro de la sociedad. 

El proceso autogenético por el cual esto se realiza se deno­

mina socialización y, por lo tanto, puede definirse como la 

inducción amplia y coherente de un individuo en el mundo ob­

jetivo de una sociedad o en un sector de él. 

La socialización primaria es la primera por la que el 

individuo atraviesa en la niñez; por medio de ella, éste se 

convierte en miembro de la sociedad. La socialización secun­

daria es cualquier proceso posterior, que induce al indivi­

duo ya socializado a nuevos sectores del mundo objetivo de 

su sociedad. 

Con refer·encia a la socialización primaria, se advierte 

a primera vista que suele ser la más importante para el indi 

viduo, y que la estructura básica de toda socialización se-
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cundaria debe asemejarse a la de la primaria. Todo individuo 

nace dentro de una estructura social objetiva en la cual en­

cuentra a los otros significantes que están encargados de su 

socialización y que le son impuestos. De esa manera, el niño 

de un medio social pobre, no solo absorbe el mundo social 

desde una perspectiva de "clase• pobre, sino que lo absorbe 

con la colaboración de la idiosincracia que prevalece en el 

medio que le dio orígen. 

La misma perspectiva de "clase" pobre puede producir un 

estado de ánimo insatisfecho, resignado, resentido o ardien­

temente rebelde. Consiguientemente, el niño de clase baja no 

solo llegará a habitar un mundo sumamente distinto al del ni 

ño perteneciente a una clase acomodada, sino que tal vez lo 

haga de una manera completamente distinta. 

Hay características de la socialización dentro de la es 

cuela que contrastan con la socialización en e] seno de la 

familia. En el salón de clase, el niño es un miembro más de 

un grupo homogéneo, vive la experiencia de ser una parte que 

para todo propósito es igual a todas las demás. La autoridad 

es la institución y frente a ella todos son considerados 

como iguales. La identificación del niño dentro de la fami­

lia es distinta, allí se identifica como un individuo que se 

distingue de los demás por su edad, sexo, posición en la fa­

milia, etc. 
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Esta diferencia entre la socialización de la familia y 

de la escuela se relaciona con el papel especial que desemp~ 

ña la escuela en la preparación de los niños para una activi 

dad eminentemente social como el trabajo. Se trata de un fe­

nómeno muy complicado: no es posible separar claramente las 

tareas de la escuela como institución socializadora para el 

trabajo, del resto de las instituciones sociales. Sin embar­

go, hay que reconocer que allí se está llevando a cabo una 

socialización que en buena parte es cualitativamente diferen 

te y que no se da del mismo modo en otro "sitio" o institu­

ción. Esta socialización no representa simplemente una conti 

nuación o refinamiento de la que la familia ha ya iniciado, 

sino que representa también un contenido nuevo. 

La socialización primaria se efectúa en circunstancias 

de enorme carga emocional, Existen ciertamente buenos moti­

vos para creer que, sin esa adhesión emocional a los otros 

significantes, el proceso de aprendizaje sería 'difícil, cuan 

do no imposible, El niño se identifica con los otros signifi 

cantes en una variedad de formas emocionales, pero, sean es­

tas cuales fueren, la internalización ocurre solo cuando se 

produc·e la identificación. Así también, la socialización se 

realiza solo cuando se produce la identificación. En conse­

cuencia, la socialización crea una consciencia en el niño, 

una abstracción progresiva que va de los "roles" y actitudes 

específicas de otros, a los "roles" y actitudes en general, 
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Los contenidos específicos que se internalizan en la SQ 

cialización primaria varian, claro está, de una sociedad a Q 

tra. Algunos se encuentran en todas partes. Sin embargo es, 

por sobre todo, el lenguaje el que debe internalizarse. 

La socialización primaria comparte secuencias de apren­

dizaje socialmente definidas. A la edad A el niño debe apren 

der X, y a la edad B debe aprender Y, a así sucesivamente.~ 

sí pues, en cualquier sociedad, todo proyecto de trabajo in­

fantil debe reconocer, implícitamente, que no es posible pr~ 

tender que el niño de un año aprenda lo mismo que un niño de 

tres. 

2.- Escuela y socialización: 

Clásicamente se ha considerado que las personas que ro­

dean al niño van moldeando progresivamente sus habilidades y 

características sociales. 

Las personas son agentes de la socialización del niño, 

pero su acción viene limitada por el marco y la estructura 

de las instituciones. La familia, la escuela, la clase, el 

grupo de amigos, el estado, los medios de comunicación, etc. 

son marcos más amplios cuyas características y reglas implí­

citas o explícitas socializan al niño en una dirección dete~ 

minada. 
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Lo importante en la vida y socialización del niño es 

que exista una persona, -como la madre, p.ej.,- que cumpla~ 

sas funciones específicas. Esta visión del proceso de socia­

lización se describe como unidireccional: son los adultos y 

los elementos externos al propio niño quienes moldean el ser 

social. El comportamiento de los padres es el responsable de 

las características del niño. 

Esta nueva forma de pensamiento reconoce que el desarr2 

lle tiene una base biológica, y reconoce también que el am­

biente (los factores externos y los procesos de aprendizaje) 

en interacción con la dotación biológica, desempeña un papel 

importante en el desarrollo. Este proceso de interacción es 

recíproco y dinámico. Aparece desde el momento del nacimien­

to y continúa a lo largo de todo el desarrollo. Has bien el 

comportamiento social se desarrolla a través de la participa 

ción activa del niño en sus encuentros sociales, en el curso 

de los cuales modifica el comportamiento de los demás y es 

influido por ellos. 

Por lo tanto, la escuela es el centro de la vida del 

individuo. En ella confluyen el flujo de los compañeros, del 

profesor y de la propia escuela en cuanto institución. Y re­

presenta también, en ese mismo sentido, un contexto de soci~ 

lización que favorece la actuación de otros agentes diferen­

tes de los familiares 
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3).- Socialización con el lenguaje: 

Desde un enfoque psicológico, resulta obvia la estrecha 

relación entre la adquisición del lenguaje y el desarrollo 

cognitivo. Sin embargo, pese al avance teórico de las dife­

rentes disciplinas, aún persiste una polémica fundamental: 

¿El pensamiento origina el lenguaje? o, a la inversa ¿es el 

lenguaje el que origina el pensamiento?. Al margen de estas 

discusiones teóricas, lo que para fines del trabajo interesa 

es, sobre todo, la relación del lenguaje hablado con la len­

gua escrita así como la evolución que experimenta esta rela-
. , 

cion: 

El lenguaje está presente no solo en el pensamiento del 

hombre sino en toda su persona, en sus comportamientos, en 

la construcción de su mundo interior, en sus relaciones, en 

su autonomía individual y en su permanencia como hombre. 

Retomando las diferentes aportaciones de los estudiosos 

del lenguaje, se puede decir que este es: 

* Un medio excepcional de comunicación entre las persa-

nas y su entorno. 

* Un valioso instrumento para desarrollar el pensamien­

to, organizar la experiencia y evocar la realidad. 

* El posibilitador de nuevas experiencias de vida y de 

cultura. 

* El fundamento de la consciencia personal y de la autQ 

nomía del individuo. 
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V. EL CASO DEL JARDIN DE NIÑOS •BEATRIZ AVILA GARCIAª 

A).- Antecedentes: 

El Jardín de Nifios elegido para poner a prueba las nocio­

nes teóricas ya expuestas a lo largo del trabajo, contaba en e 

se entonces con un universo de veinticinco nifios. Nuestro pro­

pósito inicial era comprender a la totalidad de los nifios en 

la investigación, pero diversas razones (ver detalles en el ig 

ciso G, "Técnicas e instrumentos de investigación", del capitu 

lo II) nos obligaron, finalmente, a "trabajar" sólo con una P.§. 

quefia muestra. Para que los resultados del estudio fuesen 
, 

mas 

representativos se decidió que en la "muestra" se reflejase un 

equilibrio entre aquellos nifios con un manejo aceptable del 

lenguaje y aquellos nifios con un uso mas bien deficiente del 

mismo. Así, se determinó utilizar una "muestra" de ocho nifios 

en la que cuatro mostraban tener un manejo fluido de la expre­

sión oral y los cuatro restantes no. Procedimo~ así porque pen 

samas que el hecho de realizar nuestra observación mediante e§_ 

te procedimiento, nos permitiría distinguir con mayor claridad 

la validez (o invalidez) de nuestros supuestos teóricos. 

Siguiendo este criterio, elegimos a Arturo Pérez Vásquez, 

Alberto Leopoldo Luis Luis, Elizabeth Pérez Rodriguez y a Emi­

ret Carrefio Méndez, por su aceptable manejo del lenguaje. Tam­

bién incorporamos a la •muestra• a Ramiro Patricio Luis, Is-
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mael Luis Pérez, Alfonso Pérez García y Martha Pérez García, 

estos Últimos, por sus limitaciones para la expresión oral. 

Una vez elegidos los componentes de la muestra, se reali­

zó lo siguiente: 

1.- Se procedió a hacer una observación diaria de los 

niños, de acuerdo con los siguientes indicadores: 

a). - Manejo del lenguaje. 

b).- Desarrollo emocional. 

c).- Pensamiento crítico. 

El manejo del lenguaje lo entendíamos como la capacidad 

particular de cada niño para, mediante el uso de éste, estable 

cer un proceso de comunicación oral con otras personas. 

Los otros dos aspectos fueron valorados de acuerdo con los 

siguientes criterios: 

Pensamiento Crítico. Cuando un niño inventa una historia, 

formula una pregunta, emite una opinión u ofrece una soluci6n 

está haciendo uso de su capacida_d de reflexi6n crítica. Esta 

capacidad supone que el niño es capaz de discernir y elegir (y 

con este material compone sus historias, mismas que reflejan 

una eleccion deliberada del niño), plantear dudas (es decir, 

de 11 saber 11 que las "cosas" no son de cualquier manera, sino 

que tienen un sustento lÓgico), opinar (con lo que nos compar-
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te los resultados de su reflexión acerca del medio) y proponer 

soluciones (a partir de sus propias construcciones lÓgicas), 

todo como resultado de un proceso en el que ha podido distan­

ciarse de la realidad para luego asmilarla eligiendo sólo aque 

llo que le parece conveniente. 

Al principio de este proceso está, desde luego, el pensa­

miento crítico mismo que alcanza su expresion física cuando el 

niño le dá cuerpo a través de las palabras. Cuando nosotros 

pensamos en valorar el pensamiento crítico del niño, sabíamos 

que estábamos localizando la estructura sobre la cual se eri­

gían sus posibilidades linguísticas. Ello nos permitiría com­

plementar nuestras observaciones acerca del manejo de la len­

gua por parte del niño. 

Desarrollo Emocional: El otro criterio importante es, justamen 

te, el que tiene que ver con la valoración de la madurez emo­

cional de los niños de la muestra ... ¿Por qué?'Veámos las razo 

nes: 

De acuerdo con el enfoque del Psicoanálisis, en lo profun 

do de nosotros existe una especie de impulso primitivo, pulsiQ 

nes, que parten de autoconsiderarnos como el centro del univeK 

so y que, en consecuencia, exige una satisfaccion puntual de 

todos sus deseos, cualesquiera que éstos sean. Este impulso es 

conocido como el Ello y es totalmente asocial, amoral y carece 
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de inquietudes éticas. Si viviésemos siempre bajo el predomi­

nio del Ello, nuestra vida sería un permanente conflicto con 

el entorno social: seríamos completamente antisociales y, por 

ende, nuestro proceso de socialización no tendría oportunidad 

de realizarse. Pero en nosotros no existe solo el Ello, existe 

su contraparte, el Superyo'. El Superyo' es la conciencia moral 

del individuo. Aquella que busca contener los impulsos del E­

llo de tal suerte que él pueda establecer relaciones armónicas 

con el entorno social: Si el Ello busca la satisfaccion egoís­

ta de sus deseos, el Superyo'se dispone a sacrificarse con tal 

de poder ser aceptado socialmente y poder, así, vivir en el s~ 

no de la sociedad. El superyoprioriza la socializacion pero a 

un alto costo: el debilitamiento de la individualidad. 

En medio, a manera de ejecutivo de relaciones públicas, 

está el Yo. Este trata de racionalizar las exigencias del ello 

y el superyo', de tal suerte que, por un lado, el individuo no 

procure una satisfaccion exagerada de sus deseos a costa de 

los otros, pero, por otra parte, que este pensar en los otros 

no lo lleve a renegar de su propia individualidad, de sus ca­

racterísticas únicas, de su condición -específica- humana. El 
, 

Yo busca, efectivamente, la socializacion, y la concibe a par-

tir de una relacion armoniosa entre el Ello y el Superyo. Po­

dríamos decir que de su éxito como publirrelacionista depende 

el éxito del individuo como miembro de una comunidad, es decir 

de ello depende su socialización. 
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En el niño, cuando el Ello predomina, este tiende a ser 

agresivo (quiere conseguir lo que desea a la fuerza). A veces 

el mecanismo para imponerse es el llanto y entonces recurre a 

el con frecuencia. Puede ocurrir también que el niño se sienta 

atemorizado, que rechace la convivencia con sus compañeros, 

que se muestre inseguro de sí mismo: En estas circunstancias 

quizá el Superyo' lo inhibe y lo imposibilita para una relación 

mejor con su entorno. De ésto se desprenden las razones que 

nos condujeron a valorar estos aspectos en lo que concierne a 

los niños de la muestra: Una afortunada socialización (o una 

socializació'n accidentada) tendría, .sin duda, como componentes 

básicos aspectos relacionados con ese juego de poderes entre 

el Ello, el Yo y el Superyo', y conocer estos aspectos nos per­

mitiría conocer con más detalle las razones del porqué de la 

socializacion en uno u otro sentido. 

Finalmente, nosotros hablamos de desarrollo emocional si­

guiendo el criterio de que un impulso contenido' (la agresivi­

dad, por ejemplo), es un síntoma objetivo de madurez. Ello nos 

permitirá sustentar con razones de mayor peso cualquier conclQ 

siÓn que obtuviésemos acerca de proceso de socializacion del 

niño. 

Par~ concluir con este punto, queremos remarcar que una 

cuestion de nuestro mayor interés era observar el tipo de emo­

ciones (agresividad, timidez; etc.) característico de cada ni-
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ño para, por un lado, tener un perfil más completo de él y, 

por otro, para "localizar" también que tipos de vínculos había 

entre sus emociones individuales y su uso del lenguaje. Con el 

tercer indicador, pensamiento ~rítico, lo que nos proponíamos 

valorar era la capacidad reflexiva de cada niño para plantear­

se preguntas y emitir opiniones. Habida cuenta de que la teo­

ría nos indicaba que el lenguaje es un instrumento maravilloso 

para "ordenar el mundo, sin necesidad de manipularlo" (ver in­

ciso A, del capítulo III), era sin duda 16gico esperar que los 

niños más "diestros" en el uso del lenguaje serían, también, 

los más aptos para la reflexi6n crítica. 

2.- Por ?tro lado, se consider6 también conveniente apli­

car peri6dicamente ejercicios de lecto-escritura a todos los 

niños del segundo grado, pero haciendo énfasis en la observa­

ci6n específica de los niños comprendidos en la muestra. Para 

ello se utiliz6 una guía de observaci6n que hacía hincapie en 

el análisis de los siguientes puntos: 

a).- La comunicaci6n verbal que los niños sostuvieran en­

tre sí para auxiliarse en la realizaci6n de los ejercicios men 

clonados y .•. 

b).- La respuesta específica de cada uno al ejercicio prQ 

puesto ( lo que incluía, también, el análisis de sus respecti­

vos niveles de escritura). 
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Los instrumentos utilizados fueron láminas con ilustraciQ 

nes. Con base en ellas se realizaron distintos ejercicios de 

lecto-escritura a través de los cuales fue posible someter a~ 

nálisis las interacciones verbales que se produjeron en el mo­

mento de realizar dicho ejercicio (el apéndice XI es una mues­

tra representativa de este tipo de ejercicios), además que tam 

bién se pudieron estudiar las distintas producciones escritas 

utilizadas para describir las distintas escenas. Conviene men­

cionar que, como docente, fue necesario situarse en "disposi­

ción de escucha" a fin de generar el marco adecuado para favo­

recer la interacción verbal de los niños. 

3.- Finalmente, en el cuaderno de observaciones (de uso 

obligado para todas las educadoras) anotamos aquellas cuestio­

nes que nos parecieron de interés aún cuando, de momento, no 

lográsemos identificar con toda claridad el uso que, para los 

fines concretos de nuestra investigación, éstas pudiesen lle­

gar a tener. 

B).- Análisis de los resultados de la observación diaria: 

cómo ya se mencionó, la Guía de Observación Diaria fue el 

instrumento que nos marcó la pauta en la observación cotidiana 

que hicimos de los niños. Sin embargo, previamente ya habíamos 

realizado una encuesta que tenía como fin servirnos de marco 

de referencia para ubicar al niño, no sólo en relación con la 

institución escolar, sino también con su entorno familiar (vé~ 

se el cuadro 1). De este modo, los aspectos que fueron estudi~ 
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dos durante la observación cotidiana (manejo del lenguaje, de­

sarrollo emocional y pensamiento crítico) fueron vaciados en 

diferentes cuadros y puestos en relación con la información 

que ya teníamos. Ello nos condujo a realizar el siguiente aná­

lisis: 

En el cuadro 1 resulta sobradamente notorio que los niños 

a quiénes previamente habíamos escogido por su mejor manejo 

del lenguaje tenían, en común: 

a). Que sus padres contaban con un nivel escolar superior 

al de los padres de los niños con limitaciones para expresarse 

oralmente. 

b).- Que la ocupación de sus padres era dlstinta a la de 

los otros niños de la muestra. En general, los padres de estos 

niños eran obreros (y alguno empleado público) y sus madres a­

mas de casa (sin faltar entre ellas una profesionista), en taa 

to que los padres de los niños restantes eran, sin excepción, 

campesinos y sus madres amas de casa. 

c). Que, también, estos niños recibían atención de ambos 

padres, en tanto que los otros niños sólo eran atendidos por 

sus madres y, en uno de los casos, sólo por su padre. 

En este marco, procedimos al análisis de cada uno de los 

casos: 

Arturo: 

Arturo vive en una familia compuesta de cinco miembros. 



78 

Su padre es obrero y su madre se dedica a las labores propias 

del hogar. El padre hizo estudios de nivel medio (secundaria), 

la madre sólo estudió la primaria: ambos, sin embargo, desti­

nan parte de su tiempo a atender a su hijo. 

Arturo es capaz de expresarse con soltura en cualquier ám 

bito (grupal, individual y en equipo de trabajo). Dialoga con 

sus compañeros, pronuncia adecuadamente las palabras y puede 

relatar y hacer descripciones de lo que observa y realiza (ver 

el cuadro 3). Suele hacer preguntas y es capaz de utilizar al­

gunos de los primeros criterios clasificatorios. Es decir, abs 

trae de los objetos que representa determinados atributos: se­

mejanzas y diferencias. En cuanto hace específicamente a su d.§. 

sarrollo emocional, podemos decir que Arturo es un pequeño lí­

der, seguro de sí mismo y poco propenso al llanto (ver el cua­

dro 4). Estos rasgos de su personalidad, ligados a su capaci­

dad para el pensamiento crítico y al buen manejo de la expre­

sión oral, permiten que Arturo guste de convivir con sus comp~ 

ñeros y no tenga dificultades para participar'de la conviven­

cia colectiva. 

ALBERTO: 

Alberto es un caso muy similar al de Arturo: recibe aten­

ción de ambos padres, su familia está compuesta por el mismo 

número de miembros que la del otro niño, y la ocupación de sus 

respectivos padres es semejante. Sólo hay una pequeña diferen­

cia, el padre de Alberto estudió nada más la primaria. 

Esta gran similitud se refleja también en las caracterís-
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ticas de ambos niños: Alberto comenta con naturalidad lo que 

piensa sobre alg6n hecho o actividad realizada. Es curioso y 

pregunta los "porqués". Relata experiencias personales y obse_!: 

va e interpreta detalles e ilustraciones. Es decir, tiene cap~ 

cidad para formular "críticamente" sus pensamientos. Por otro 

lado, Alberto es, al igual que Arturo, un líder. Posee confiarr 

za en sí mismo y no suele llorar. Todo ello permite que Alber­

to se integre con gusto a la convivencia colectiva. 

ELIZABETH: 

Elizabeth comparte las mismas características comunes en 

su entorno familiar que los otros niños. La 6nica diferencia 

radica en que su familia es un poco más grande: está compuesta 

por seis miembros. 

En lo que se refiere al pensamiento crítico, Elizabeth 

tiene más limitaciones que Arturo y Alberto: En ocasiones emi­

te opiniones propias aunque, más bien, acostumbra repetir la o 

pinión de alguno de sus compañeros: por consiguiente, no es CQ 

m6n que ofrezca soluciones a alg6n "probl.ema". También es nec~ 

sario decir que sólo ocasionalmente se muestra curiosa. 

Elizabeth puede hacer comentarios sobre lo que dibuja o 

"escribe", pero sólo con el compañero de al lado, frente al 

grupo se inhibe. Cuando la maestra le hace alguna pregunta, 

prefiere responder, primero, a través de un dibujo y, después, 

a través del lenguaje dral. 
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Elizabeth es, al contrario de los dos ejemplos anterio­

res, tímida. No se muestra siempre segura de sí misma y sólo 

algunas veces convive con sus compañeros. En otras ocasiones 

se aisla. En resumen, se puede concluir que su proceso de in­

serción en el entorno social es aún incierto, pero tiende a re 

solverse, a juzgar por los otros factores, en su provecho. 

EMIRET: 

Emiret tiene un entorno familiar semejante al de los ejem 

plos ya mencionados, con dos diferencias: El grado mayor de es 

colaridad de sus padres y el menor número de miembros de su f~ 

milia: cuatro. Estas circunstancias nos harían suponer que Emi 

ret comparte, en lo que hace al pensamiento crítico y desarro­

llo emocional, muchas semejanzas con Arturo y Alberto y, en e­

fecto, así es: Ella emite sus opiniones y es capaz de ofrecer 

soluciones. Pero, en ciertas ocasiones, prefiere apoyar otras 

opiniones antes que emitir la suya. También suele mostrarse C.J! 

riosa. Estas diferencias -en relación con los dos primeros ni­

ños: Alberto y Arturo- se explican parcialmente por la menor~ 

dad de Emiret (5 años exactos al ingresar al jardín). 

Por otro lado, Emiret habla con naturalidad acerca de sus 

"trabajos" escolares y constantemente hace preguntas, pero só­

lo a su compañero de al lado. Frente al grupo se muestra tími­

da e insegura. No obstante, aunque irregularmente, gusta de 

convivir con la colectividad que forma su grupo escolar. 
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RAMIRO: 

Este niño es de los que se agregaron a la "muestra" en r-ª. 

zón de sus limitaciones en el uso del lenguaje. Es, como todos 

los niños con que comparte esta limitación, hijo de campesi­

nos. La escolaridad de sus padres es baja: el padre hizo estu­

dios de primaria y la madre no estudió. Por otro lado, pese a 

esta situación, sólo recibe atención de la madre quien, dada 

su falta de preparación académica, difícilmente podrá propor­

cionarle al niño la atención adecuada para enfrentar los retos 

que supone la asistencia a la escuela. 

Ramiro no emite sus opiniones propias, aunque suele 

apoyar las ajenas. No ofrece soluciones a algún problema que 

se le plantee y, si alguna curiosidad -de cualquier Índole­

siente, no suele demostrarla. Más bien se ~imita a escuchar y 

a observar. Cuando ocasionalmente se decide a hablar, sólo re­

pite las opiniones de sus compañeros. 

Ramiro es bastante tímido e inseguro, algunas veces llora 

en el salón de clases, en otras no concluye sus ejercicios. Es 

más bien renuente a aceptar algún cambio en la rutina y, como 

es lógico, prácticamente no convive con sus compañeros. 

ISMAEL: 

Ismael tiene como Única singularidad, en relación con los 
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ISMAEL: 

Ismael tiene como única singularidad, en relación con los 

nifios con poca destreza en el manejo del lenguaje, el hecho de 

que sea atendido por su padre. Este es campesino y, en contra 

de lo "acostumbrado", es quien dedica tiempo a la atención de 

su hijo (por lo menos esa fue su respuesta a la correspondien­

te pregunta del cuestionario que se le aplicó, pero no sabemos 

exactamente el porqué de este hecho). Por otro lado, este nifio 

presenta acentuadas deficiencias: No emite opiniones, sólo muy 

ocasionalmente plantea dudas y, desde luego, no ofrece soluciQ 

nes a los problemas que se le plantean. A Ismael le cuesta mu­

cho trabajo hacer comentarios o relatar lo que hizo. 

Ismael es muy tímido, sin embargo, a veces participa de 

la convivencia que se dá entre los nifios del plantel. 

ALFONSO: 

Alfonso vive en una familia de siete miembros. Por lo de­

más, tiene en común los mismos elementos sefialados para los ni 

fios integrados a la "muestra" por su carencia de un lenguaje 

fluido. Este chico no es curioso ni aporta soluciones, repite, 

en cambio, opiniones de otros. Le resulta difícil hacer comen­

tarios sobre lo realizado en clase. Es tímido, sólo gusta de 

trabajar con materiales pero no comparte ni comenta lo que hi­

zo. !Jo obstante, algunas veces se integra a la convi vencía por 

su propia iniciativa. 
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niños con poca destreza en el manejo del lenguaje, el hecho de 
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ocasionalmente plantea dudas y, desde luego, no ofrece soluciQ 

nes a los problemas que se le plantean. A Ismael le cuesta mu­

cho trabajo hacer comentarios o relatar lo que hizo. 

Ismael es muy tímido, sin embargo, a veces participa de 

la convivencia que se dá entre los niños del plantel. 

ALFONSO: 

Alfonso vive en una familia de siete miembros. Por lo de­

más, tiene en común los mismos elementos señalados para los ni 

ños integrados a la "muestra" por su carencia de un lenguaje 

fluido. Este chico no es curioso ni aporta soluciones, repite, 

en cambio, opiniones de otros. Le resulta difícil hacer comen­

tarios sobre lo realizado en clase. Es tímido, sólo gusta de 

trabajar con materiales pero no comparte ni comenta lo que hi­

zo. No obstante, algunas veces se integra a la convivencia por 

su propia iniciativa. 
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MARTHA: 

En los aspectos familiares de carácter general, Martha no 

tiene ninguna diferencia con los otros niños con limitaciones 

en el uso del lenguaje oral. En lo que hace al pensamiento cr1 

tico Martha no suele dar opiniones ni ofrecer soluciones, pero 

a veces es curiosa y se plantea interrogantes. A Martha se le 

dificulta hacer algfin comentario sobre las actividades escola~ 

res y acepta con mucha dificultad cambios en la rutina diaria 

con que se trabaja normalmente. 

Martha es tímida, pero no siempre. Si bien no gusta mucho 

de convivir con sus compañeros, a veces lo hace, aunque estas 

ocasiones son más bien escasas. 

C).- Análisis de los resultados de la observación realizada du 

rante la aplicación de los ejercicios de lecto escritura: 

Durante las sesiones de trabajo con los niños, una parte 

importante consistió, sobre todo, en una cuidadosa observación 

de la interrelación que, en función del lenguaje, mostraban 

los niños al realizar las actividades de lecto-Bscritura (Véau 

se cuadros 5.1 y 5.2). 
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Como era presumible (estas presunciones se basaban en las 
nociones teóricas expuestas en apartados anteriores), los ni­
ños con mayores interacciones verbales, apoyados justamente en 
el lenguaje, a lo largo de las diferentes actividades demostr~ 
ron mayor facilidad para integrarse sin mayores contratiempos, 
a las diferentes situaciones: A través de preguntas, intercam­
bios de opinión, reflexiones en voz alta, comentarios; etc. 
fueron enfrentando -y superando- los retos que implicaba cada 
uno de los ejercicios propuestos. Al final, fue palpable que 
se habían generado los lazos afectivos que aseguraban una co~ 
rrecta inserción en el contexto de los "momentos" ya menciona­
dos. 

Arturo y Alberto fueron quienes se destacaron en el desa­
rrollo de las actividades por el activo papel que ambos desem­
peñaron. Ambos son líderes, desean saber el porqué de las co­
sas y poseen un alto grado de participación en las tareas co­
lectivas. Los dos mostraron, durante la realización de las ac­
tividades de lecto-escritura, un nivel alfabético de escritu­
ras fijas (ver cuadro 6.1), lo que, de algún modo, habla de la 
importancia que tienen el lenguaje oral y la socialización, CQ 

mo instrumentos que facilitan el acceso a la lengua escrita en 
particular, y al conocimiento en general. 

Emiret y Elizabeth, las otras dos niñas pertenecientes al 
grupo de mayores interacciones verbales, mostraron resultados 
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similares a los de Alberto y Arturo. La única diferencia resi­

de en que ambas niñas se encuentran en un nivel de lecto-escri 

tura diferente: Elizabeth posee un nivel Alfabético de escritu 

ras unigráficas y Emireth un nivel Silábico, de escrituras sin 

control de cantidad. Por lo demás, su facilidad para adaptarse 

a nuevas situaciones así como para insertarse armónicamente en 

estos nuevos contextos es la misma (o muy similar) que la de 

los otros chicos (Alberto y Arturo) de su grupo muestral. 

Los niños con menores interacciones verbales mostraron tQ 

dos, sin excepción, graves dificultades para incorporarse a 

las actividades mencionadas. Todos ellos provienen de familias 

campesinas en las que reciben atención sólo de sus madres -con 

excepción de Ismael-, son tímidos y se muestran reacios a cam­

biar de rutina. Los resultados de las actividades de lecto-~s 

critura muestran que los cuatro se encuentran en un nivel Pre~ 

silábico aunque con algunas diferencias: Ramiro e Ismael po­

seen Escrituras Diferenciadas y Alfonso y Marth'a se encuentran 

en un nivel de Cantidad variable con repertorio fijo parcial. 

D).- Conclusiones: 

1.- Terminada nuestra investigación, es evidente que la 

primera de nuestras hipótesis se comprueba. En este sentido, 

podemos concluir que el lenguaje, por ser un instrumento privi 

legiado de asimilación y "apropiación" de la realidad, es un 

recurso muy útil para posibilitar la interacción colectiva y, 
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asimismo, facilita la inserción del individuo en los diferen-· 

tes contextos que la vida en sociedad le depara. Es decir, 

que, efectivamente, a una mayor riqueza del lenguaje oral le 

corresponde una mejor socialización. 

2.- En lo que concierne a la segunda de nuestras hipóte­

sis podemos concluir que, según se pudo observar en la prueba, 

un lenguaje amplio posibilita una mejor socialización y, con e 

llo, se acrecientan notablemente las expectativas académicas 

del educando. Esto significa que un niño sin problemas de int~ 

gración social y con los suficientes recursos lingÜisticos, en 

circunstancias normales tiene asegurado el aprendizaje y el é­

xito académico.(Reconocemos -y lamentamos-, sin embargo, que 

esta hipótesis no tiene sustento en un seguimiento que contem-· 

plara el rendimiento de estos escolares en niveles académicos 

superiores, pues con ello se rebasaban ampliamente los alcan­

ces de este trabajo. Nuestra hipótesis se sostiene sólo en fun. 

ción a su rendimiento escolar inmediato, lo qu~ nos obliga a~ 

mitir nuestra hipótesis con las reservas del caso). 

3.- Que el nivel socioeconómico juega un papel importante 

en la calidad y cantidad del lenguaje oral infantil. 

Precisamente, tal como se habia previsto teóricamente, 

los niños que mostraron más facilidad para adaptarse a las nu~ 
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vas situaciones pertenecían a familias con un nivel socioeconQ 

nómico más elevado: tanto Arturo y Alberto como Elizabeth y E­

miret, son hijos de obreros y, en el caso de la Última, de un 

empleado público. Por su parte Ramiro, Ismael, Alfonso y Mar­

tha, pertenecen todos a familias campesinas. Estos Últimos mo~ 

traron un uso muy deficiente del lenguaje y les fue bastante 

difícil integrarse a los ejercicios de lecto-escritura. 

4.- Que la escuela, por el temprano momento en que apare­

ce en la vida del niño, tiene enormes posibilidades para inci­

dir en el lenguaje de éste. Corregir deficiencias, ampliar los 

alcances del lenguaje, profundizarlo y pulirlo, son tareas que 

emanan de sus responsabilidades como institución formadora. 

5.- Qué, además, la escuela tiene la posibilidad (y res­

ponsabilidad) de cooperar en el proceso de inserción social 

del niño. 

En este sentido, usando como vía el lenguaje, puede con­

tribuir sensiblemente a mejorar las aptitudes sociales del ni­

ño, dotándolo de un lenguaje oral suficientemente amplio y veE 

sátil, que mejore las posibilidades de comunicación e integra­

ción del niño a medios muy diversos. 

E).- Sugerencias: 

Sólo una: que se valore la importancia del lenguaje oral 
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como una estrategia muy importante para facilitar la integra­

ción del niño a la sociedad en sus múltiples ámbitos y que, en 

lo posible, en los distintos planteles educativos se implemen­

ten mecanismos o recursos "tácticos" para darle sustancia a e§_ 

ta idea. Todo ello sin que se olvide que formular y concretar 

dichos mecanismos no aparta a la escuela de una de sus funcio­

nes esenciales que consiste en potenciar el rendimiento esco­

lar de sus educandos y, en el largo plazo, ampliar sus expect~ 

tivas de éxito personal. 

Sin duda la combinación de experiencia e imaginación hará 

que cada educadora halle un mecanismo específico para concre­

tar esta sugerencia en su trabajo cotidiano. 

Pero para que ello sea posible es necesario que la educa-

dora: 

* Considere distíntamente el ritmo evolutivo del desarro­

llo de cada niño. 

* Valore las distintas concepciones que manifiestan los 

niños en su lenguaje oral y escrito. 

* Procure que todos participen en las actividades, espe­

cialmente aquellos que normalmente muestran renuencia a invo­

lucrarse en las tareas grupales. 

* Busque la manera de realizar actividades en las que se 

incorpore a los padres de familia, procurando que en éstas a~ 

bunde el intercambio verbal y la comunicación interfamiliar. 



90 

Estas Últimas sugerencias y reflexiones conforman la 

parte final de nuestra investigación. Ojalá que ésta sea de 

alguna utilidad. 

Verano de 1995. 



Nombre del 

niño 1 

Arturo a 

Alberto a 

Elizabeth a 

Emiret a. 

Ramiro b 

Ismael b 

Alfonso b 

Martha b 
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CUADRO 2 

MANEJO DEL LENGUAJE 

P R E G u N T AS 

2 3 

a a 

b a 

a c 

b c 

c c 

c b 

c b 

c b 

4 

c 

c 

c 

b 

b 

b 

b 

a 

Claves: Pregunta l:a:SÍ; b:no; c:no sabe. 2.- a:mucha; b:alg. 

veces; c:nunca. 3.- a:sí; b:no; c:a veces. 4.- a:con la maes­

tra b:con sus compañeros; c:con ambos. 

fuentes: Entrevista a los padres de los niños (Apéndice V}, 

entrevista al docente de primer grado (Apéndice VI) y Registro 

de Observacion Diaria (ver cuadro 7.1 y 7.2). 

(Cuando hubo disparidad en los resultados de las diferentes en 

trevistas, se eligio' aquella que coincidio con nues·tras obser­

vaciones). 



91 

CUADRO 1 

RESULTADOS DE LA ENCUESTA REALIZADA PARA OBTE!fER DATOS 

GENERALES ACERCA DE LOS PADRES DE FAMILIA 

Nombre Ocupación escolaridad Nº. de Es atendido 

del Padre Madre Padre Madre miembros por: 

niño de la familia 

Arturo Obrero Hogar sec. prim. 5 p y M. 

Alberto Obrero Hogar prim. prim. 5 p y M. 

ElizabethObrero Hogar prim. prim. 6 p y H. 

Emiret Empl. Empl. sec. líe. 4 p y M. 

Ramiro Camp. Hogar prim. 6 M. 

Ismael Camp. Hogar prim. 4 P. 

Alfonso Camp. Hogar prim. prim. 7 M. 

Martha Cam:e. Hogar :erim. 5 M. 

Simbología: P:padre, M:madre, Prim:primaria, Sec:secundaria. 

fuente: encuesta aplicada a los padres para obtener datos 

generales acerca de los mismos (ver anexo IV). 
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CUADRO 3 

DESARROLLO DEL PENSAMIENTO CRITICO 

DE LOS NIÑOS DE LA MUESTRA 

Nombre 

del 

niño 

Arturo 

Alberto 

Elizabeth 

Emiret 

Ramiro 

Ismael 

Alfonso 

Martha 

Simbología: 

1 

a 

a 

b 

a 

c 

c 

c 

c 

P R E G U N T A S : 

2 

a 

a 

b 

a 

b 

b 

c 

b 

l. ¿Comenta su opini6n sobre alg6n hecho? 

2. ¿Es curioso y pregunta los porqués? 

3 

c 

b 

b 

b 

a 

a 

a 

a 

3. ¿Copia las opiniones de sus compañeros y las repite? 

4. ¿Ofrece soluciones a los problemas? 

Para todas las preguntas: a:si. b:alq. veces, c:nunca 

4 

a 

a 

b 

a 

c 

c 

c 

c 

fuente: Entrevistas a los padres (Apéndice V), al doce.nte de 

primer grado (apéndice VI) y resultados de la guía de obser­

vacion diaria (apéndice VII). Ver cuadros 7.1 y 7.2. 

(Cuando hubo disparidad en los resultados de las diferentes en 

trevistas, se eligiif aquella que coincidief con nuestras obser­

vaciones). 



Nombre p 

del 

niño 1 

Arturo c 

Alberto c 

Elizabeth a 

Emiret c 

Ramiro a 

Ismael a 

Alfonso a 

Martha a 
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CUADRO 4 

DESARROLLO EMOCIONAL 

R E G u N T 

2 3 4 

a b a 

a b a 

a b c 

a b c 

b c b 

b b c 

b b c 

b b c 

A s 

5 6 

b a 

b a 

b c 

b c 

c b 

c c 

c b 

c b 

Simbología: l. El niño es: a:tímido, b:agresivo, c:lider 

2.Acepta cambios en la rutina con: a:facilidad, b:dificultad 

3. ¿llora con frecuencia? a:sí, b:no, c:algunas veces. 

4. ¿Se muestra seguro de sí mismo? a:sí, b:no, c:alg. veces. 

5. ¿Deja trabajos sin terminar? a:sí, b:no, c:algunas veces. 

6. ¿,Convive con sus compañeros? a:sí, b:no, c:algunas veces. 

fuente: Entrevistas a los padres (Apéndice V), al docente de 

primer grado (apéndice VI) y resultados de la guía de obser­

vacion diaria (apéndice VII). Ver cuadros 7.1 y 7.2. 

( Cuando hubo disparidad en los resultados de' las diferentes eg 

trevistas, se eligi~ aquella que coincidio'con nuestras obser­

vaciones). 
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CUADRO 5.1 
RESULTADOS DE LOS EJERCICIOS DE LECTO-ESCRITURA 

(SOCIALIZACION) 
Nombre del Producciones escritas de tipo de socialización 

niño 
Arturo 

Alberto 

Elizabeth 

Emiret 

los niños 
11 Aquí dice": 
-El gigante recoge las hojas. 
-El gigante corre a los niños. 
-Est6 haciendo una barda y los 
niños estln tristes. 

-Estln jugando en el bosque. 
11 Aquí dice": 
-El gigante les dijo: largo 

de aquí. 
-Estln jugando. 
-se le cayeron las hojas. 
-Estln construyendo una barda. 

Interacción activa. 
Involucrado en cual 
quier momento en el 
dillogo o comunica­
ción en grupo. 

Interacción activa. 
Involucrado en cual 
quier momento en el 
diilogo o comunica­
ción en grupo. 

"Escribí": Interacción activa. 
-Los niños jugando en el Pero el dillogo se 
bosque. restringe a unos po 

-Los niños regando las plantas ces niños. 
-El gigante correteaba a los 
niños. 

-Les dijo el gigante: le voy 
a poner una barda. 

"Escribí": 
-Los niños jugando en el 
bosque. 

-El gigante est6 haciendo una 
barda. 

-los niños estln regando las 
plantas. 

-Los niños estln jugando en el 
bes ue. 

Interacción activa. 
Diilogo restringido 
al compañero de al 
lado. 

fuente: Guía de observación utilizada durante la realización 
de los ejercicios de lecto-escritura (Apéndice IX). 
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CUADRO 5.2 
RESULTADOS DE LOS EJERCICIOS DE LECTO-ESCRITURA 

(SOCTALIZACION) 
Nombre del Producciones escritas de tipo de socialización 

niño 
Ramiro 

Ismael 

Alfonso 

Hartha 

los niños. 
* Aquí dice: 
-El gigante estaba haciendo 

una barda para que no pasaran 
los niños. 

-Un niño estaba arriba de otro 
-Se le cayeron las hojas al 
árbol. 

-Está correteando a los niños. 
* Aquí dice: 
-Los niños jugando en el bos­
que se metieron en un hoyo. 

-El gigante espantó a los ni­
ños que estaban en el jardín 

-El gigante está recogiendo 
las hojas. 
* (-----): 

-Los niños están jugando. 
-jugando en el bosque. 
-El gigante está poniendo la 
barda. 

-Los niños están regando las 
flores 

* (-----): 
-Los niños están jugando. 
-El gigante está agarrando a 
los niños. 

-El gigante está sembrando 
las flores. 

-Está haciendo una barda de 
iedras. 

Interacción pasiva. 

Interacción pasiva. 
No dialoga con sus 
compañeros. 

Interacción pasiva. 
Responde con mucha 
dificultad a las 
preguntas que se le 
hacen sobre sus~ 
jercicios. 

Interacción pasiva. 
Durante el diálogo, 
su participación se 
reduce a monosíla­
bos: sí, no~ 

fuente: Guía de observación utilizada durante 
de los ejercicios de lecto-escritura (Apéndice 

la realización 
IX). 



Nombre 
del niño 
Arturo 

Alberto. 
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CUADRO 6 
RESULTADOS DE LOS EJERCICIOS DE LECTO-ESCRITURA 

(NIVEL DE LECTO-ESCRITURA) 

Comentarios acerca de lo escrito 

"Escribe" lo que observa de la 
escena. Se distinguen grafías. 
"Escribe" y entiende perfecta­
mente lo escrito. Se distinguen 
grafías. 

nivel de 
lecto-escritura 
Alfabético. Es­
crituras fijas. 
Alfabético. Es­
crituras fijas. 

Elizabeth Se distinguen letras convencio­
nales. 

Alfabético. Es­
crituras unigrá 
ficas. 
Silábico. Escri 
turas sin CO!l 
trol de canti­
dad. 

Emiret 

Ramiro 

Ismael .. 

Alfonso 

Hartha 

Se distinguen grafías. 

Se observan algunas grafías. 

Se observan algunas grafías. 

Se observan algunas grafías. 

Se observan algunas grafías. 

Presiiábico. E~ 
crituras dife­
renciadas. 
Presilábico. Es 
crituras dife­
renciadas. 
Presilábico.Ca!l 
tidad variable 
con repertorio 
fijo parcial, 
Presilábico.Ca!l 
tidad variable 
con repertorio 
fi'o arcial. 

fuente: Guía de observación utilizada durante la realización 
de los ejercicios de lecto-escritura (Apéndice IX). 
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CUADRO 7.1 
EJEMPLO DE 

CUADRO DE CONCENTRACION DE RESULTADOS 
DE LOS APENDICES V, VI Y VII 

(ARTURO) 

MANEJO DEL LENGUAJE 
¿Relata historias? 
¿Con qué frecuencia? 
¿Expresa sus deseas? 
¿Con quién platica?* 

DESARROLLO EMOCIONAL 

RESPUESTA DE 
LOS PADRES 

SI 
MUCHA 
SI 
* 

El niño es... LIDER 
Acepta cambios con... FACILIDAD 
¿Llora con frecuencia? NO 
¿Es seguro de sí? SI 
¿Deja tareas sin terminar? * 
¿Convive con sus compañeros?* 
PENSAMIENTO CRITICO 
¿Emite opinión•es? SI 
¿Hace preguntas? SI 
¿Copia y repite opiniónes? NO 
¿Ofrece soluciones? SI 

RESPUESTA DE 
LA MAESTRA 
ANTE_RIOR 

SI 
MUCHA 
SI 
CON MAESTRO Y 
COMPAÑEROS 

LIDER 
FACILIDAD 
NO 
SI 
NO 
SI 

SI 
SI 
NO 
SI 

REGISTRO DIARIO 

SI 
MUCHA 
SI 
CON MAESTRO Y 
COMPAÑEROS 

LIDER 
FACILIDAD 
NO 
SI 
NO 
SI 

SI 
SI 
NO 
SI 

* Las preguntas señaladas con un asterisco se aplicaron, exclusivamente, a la maestra de primer grado, y su respuesta se combinó con los resultados obtenidos en el registro observacional. 
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CUADRO 7.2 
EJEMPLO DE 

CUADRO DE CONCENTRACION DE RESULTADOS 
DE LOS APENDICES V, VI Y VII 

(RAMIRO) 

MANEJO DEL LENGUAJE 
¿Relata historias? 
¿Con qué frecuencia? 
¿Expresa sus deseos? 
¿Con quién platica?* 
DESARROLLO EMOCIONAL 
El niño es ... 
Acepta cambios con .•. 
¿Llora con frecuencia? 
¿Es seguro de sí? 

RESPUESTA DE 
LOS PADRES 

SI 
MUCHA 
A VECES 
* 
LIDER 

NO 

¿Deja tareas sin terminar? * 
¿Convive con sus compañeros?* 
PENSAMIENTO CRITICO 
¿Emite opini6nes? 
¿Hace preguntas? 
¿Copia y repite opini6nes? 
¿Ofrece soluciones? 

SI 
SI 
SI 
NUNCA 

RESPUESTA DE 
LA MAESTRA 
ANTERIOR 

NO 
NUNCA 
NO 
CON COMPAÑEROS 

TIIIIDO 
DIFICULTAD. 
ALG,VECES 
NO 
NO 
NO 

NO 
ALG.VECES 
SI 
NUNCA 

REGISTRO DIARIO 

NO 
NUNCA 
NO 
CON COMPAÑEROS 

TIIIIDO 
DIFICULTAD 
ALG.VECES 
NO 
ALG.VECES 
NO 

NO 
ALG.VECES 
SI 
NUNCA 

* Las preguntas señaladas 
maestra de primer grado, y su 
el registro observacional, 

con un asterisco se aplicaron, exclusivamente, a la 
respuesta se combin6 con los resultados obtenidos en 

( ... ) Los puntos suspensivos 
formulada. 

indican que no hubo una respuesta clara a la pregunta 
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APENDTCE I 
EJEMPLO DE FICHA DE TRABAJO 

BIBLIOGRAFICA 

CONTACTO DEL !UNO CON EL SISTEMA PEDAGOGICO 

BETTELHEIM, Bruno. Aprender a leer ... , pag.14. 

"En el jardín de infancia, especialmente si no se introd:g_ 

cen estudios académicos demasiado pronto o con excesiva in­

sistencia, el niño aprende más o menos a jugar con otros 

pequeños y se familiariza con materiales que le preparan pa­

ra el aprendizaje formal. Posiblemente, la más influyente de 

estas experiencias tempranas, en lo que respecta a la futura 

carrera académica del niño, es el encuentro con su maestro o 

maestra. A través del maestro el niño entra en contacto con 

el sistema pedagógico. Si las cosas van bien, aprende a 

enfrentarse adecuadamente a las exigencias académicas, lo 

cual le satisface. Si las cosas van mal, empieza a sospechar 

del maestro y de los objetos del sistema. Entonces cierra su 

mente a los esfuerzos del educador y aprende a enfrentarse 

al sistema, se encierra en sí mismo o se convierte en un 

pequeño rebelde". 

El maestro, de acuerdo con el autor del texto, juega un 

papel muy importante en la formación del niño. Si tiene la 

habilidad, preparación y disposición necesaria, podrá intro­

ducir convenientemente al nino en su contacto con una 

importante institución social: la escuela; por otro lado, le 

proporcionará al nino una imborrable experiencia en su 

relación con el aprendizaje. Una inducción erronea en ambos 

aspectos, podrá causar un grave efecto en el niño que lo 

indispondrá en contra de las instituciones sociales y en con 

tra del aprendizaje. 
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APENDICE II 

FICHA DE TRABAJO PARA LA OBSERVACION DEL CAMPO 

DE TRABAJO, DURANTE LA "CONSTRUCCION" DEL MARCO 

TEORICO Y CONCEPTUAL 

2. CARACTERISTICAS DE LA VIVIENDA. lugar: Sn. Jto. Ocotlán. 

fuente: observación dire~ 

ta de la comunidad. 

El pueblo es pequeño: una simple caminata basta para hacerse 

una idea bastante aproximada de los tipos de vivienda que exis­

ten aquí. La mayor parte de las casas están hechas de gruesos a­

dobes de color café claro. Las puertas de este tipo de casas son 

de madera rústica, sin acabado. Hay también un número abundante 

de casas de carrizo y techos de lámina de cartón. Las casas de 

ladrillo son pocas en comparación con los tipos de casas mencio­

nados, pero, incluso éstas, muestran un aspecto bastante modes­

to. 

Por lo que hemos observado, la gente vive hacinada en uno o 

dos cuartos: normalmente uno de ellos es cocina y el otro es 

todo lo inimaginable. El contraste resulta desmesurado: patios 

enormes como no los suele haber en la ciudad, y construcciones 

estrechas y bajas, en cuyo interior un promedio de cinco perso­

nas cohabita, se alimenta y duerme. 
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APENDICE III 
FORMATO DE LA GUIA DE ENTREVISTA UTILIZADA 

EN EL PROCESO DE ACERCAMIENTO AL CAMPO DE TRABAJO 
DURANTE LA CONSTRUCCION DEL MARCO TEORICO Y CONCEPTUAL 

Nombre del entrevistado _____________ _ 
Ocupación ____________ _ 
Observaciones generales acerca del entrevistado: ________ _ 

Temas a preguntar: 
1.- Actividades productivas de la comunidad (incluye empleo y 
datos sobre salarios). 

2.- Vivienda (tipo de materiales de construcción: paredes, pisos 
y techumbres). 

3.- Alimentación: 

4.- Servicios (pavimento, servicio de energía eléctrica y agua 
potable, teléfono; etc.): 

5.- Estructura 
comunidad): 

política (instancias de gobierno en la 

6.- Tradiciones y costumbres (festividades de la comunidad, 
vestimenta; etc.): 

7.- Instituciones escolares (qué niveles educativos hay, número 
de alumnos; etc.): 

Nota: Sólo se entrevistó a cinco personas en 
nicipal y su secretario, dos profesores (uno 
tro del jardín de nifios). y al párroco 
comunidad. 

total: el agente m~ 
de la primaria y o­

que atiende ésta 
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APENDICE IV 

CUESTIONARIO UTILIZADO DURANTE LA ENCUESTA LEVANTADA 

CON EL FIN DE OBTENER INFORMACION DE CARACTER GENERAL 

ACERCA DE LOS PADRES DE FAMILIA, DURANTE LA APLICACION DE 

LOS INTRUMENTOS DEL PRIMER NIVEL, EN EL ESTUDIO DE CASO 

Nombre del niño: 

1.- Nombre del padre: 

2.- Ocupación: 

a) campesino b) obrero c)emp.pub.o priv. 

Obs: _____________ _ 

3.- ¿Dedica tiempo en la atención de su hijo? 

d)otro (especif.) 

a) no b) sí. c) no respondió. 

Obs: _____________ _ 

4.- Escolaridad: -----------
1. - Nombre de la madre: 

2.- Ocupación: 

a) ama de casa b) campesina c)emp.pub.o priv. d)otro 

Obs: _____________ _ 

3.- ¿Dedica tiempo en la atención de su hijo? 

a) no b) sí. c) no respondió. 

Obs: _____________ _ 

4.- Escolaridad: ___________ _ 

Número de miembros de la familia: ---
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APENDICE V 
GUIA DE LA ENTREVISTA REALIZADA A LOS PADRES DE 

LOS NIÑOS COMPRENDIDOS EN LA MUESTRA, DURANTE LA 
APLICACION DE LOS INSTRUMENTOS DEL PRIMER NIVEL 

EN EL ESTUDIO DE CASO 

Nombre del 
Nombre del 
bes, si es 

niño: 
padre que 
el caso): 

proporcionó la información (o nombre de am-

1.- Medición de la riqueza de la expresión oral: 
(facilidad para, mediante el uso del lenguaje oral, intercambiar 
mensajes con otras personas) 
a).- Preguntar si el niño acostumbra relatar historias y con qué 
frecuencia lo hace. 
b).- Preguntar si el niño expresa sus deseos y necesidades 
verbalmente: 

2.- Medición del desarrollo emocional: 
(grado en que el niño ha avanzado en su madurez emocional, supe­
rando, por ejemplo, la timidez o la agresividad y ganando en 
autoestima y confianza). 
a) El niño es: 
1.- tímido 2.- agresivo 3.- líder 4.- dócil. 
Explayarse en comentarios sobre este aspecto: __________ _ 

b).- Preguntar si acepta cambios en la rutina con facilidad o di 
ficultad. 

c).- Preguntar si llora con frecuencia. 

d).~ Preguntar si se muestra seguro de sí mismo. 

3.- Medición del pensamiento crítico: 
(Capacidad para interrogarse, reflexionar y aportar ideas sobre 
los distintos hechos que conforman nuestras experiencias). 

a).- Preguntar si comenta con naturalidad lo que piensa sobre ai 
gún hecho ocurrido. 

b).- Preguntar si es curioso y pregunta los porqués. 

c).- Preguntar si apoya sus opiniones u ofrece soluciones acerca 
de algun problema. 
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APENDICE VI 
GUIA DE LA ENTREVISTA REALIZADA AL DOCENTE DEL 
PRIMER AÑO DEL JARDIN DE NIÑOS, COMO PARTE DE 

LA APLICACION DE INTRUHENTOS, DURANTE LA FASE DE PRIMER 
NIVEL DEL ESTUDIO DE CASO 

Nombre del niño: 
Nombre del docente: 

1.- Medición de la riqueza de la expresión oral: 
(facilidad para, mediante el uso del lenguaje oral, intercambiar 
mensajes con otras personas) 
a).- Preguntar si el niño acostumbra relatar historias y con qué 
frecuencia lo hace. 
b).- Preguntar si el niño expresa sus deseos y necesidades 
verbalmente: 
c).- Indagar con quiénes suele platicar el niño: 

2.- Medición del desarrollo emocional: 
(grado en que el niño ha avanzado en su madurez emocional, supe­
rando, por ejemplo, la timidez o la agresividad y ganando en 
autoestima y confianza). 
a) El niño es: 
1.- tímido 2.- agresivo 3.- líder 4.- dócil. 
Explayarse en comentarios sobre este aspecto: __________ _ 

b).- Preguntar si acepta cambios en la rutina con facilidad o di 
ficultad? 

c) . - Preguntar si llora con frecuencia. 

d) . - Preguntar si muestra de 
, 

mismo. se seguro SJ. 

e). - Preguntar si deja trabajos sin terminar. 

f). - Preguntar si convive con sus compañeros. 

3.- Medición del pensamiento crítico: 
(Capacidad para interrogarse, reflexionar y aportar ideas sobre 
los distintos hechos que conforman nuestras experiencias). 

a).- Preguntar si comenta con naturalidad lo que piensa sobre ai 
gún hecho ocurrido. 

b).- Preguntar si es curioso y pregunta los porqués. 

c).- Preguntar si copia las opiniones de sus compañeros y las rg 
pite. 

d).- Preguntar si apoya sus opiniones u ofrece soluciones acerca 
de algún problema. 
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APENDICE VII 

GUIA DE OBSERVACION DIARIA PARA EL SEGUIMIENTO 

DE LOS CASOS, DURANTE EL ANALISIS 

SITUACIONAL DE LOS HISMOS 

GUIA DE OBSERVACIONES DIARIAS 

fecha: ---------------
Nombre del alumno: -----------------
1.- Observaciones sobre el manejo del lenguaje: 

(indicadores: capacidad para contar historias, formular sus 

deseos, conversar con "otros"; etc.) 

2.- Observaciones sobre el desarrollo emocional de los niños: 

(indicadores: presencia de determinadas características: timi-

dez, agresividad, liderazgo, docilidad, seguridad 

nerviosismo; etc.) 

3.- Observaciones acerca del pensamiento crítico: 

, . 
en si mismo, 

(indicadores: capacidad de plantearse interrogantes, hacer 

reflexiones y emitir propuest..as). 



107 

APENDICE VIII 

FORMATO DEL CUADERNO DE OBSERVACIONES 

(INSTRUMENTO QUE SE UTILIZO PARA TOMAR NOTAS DE 

CARACTER GENERAL EN EL SEGUIMIENTO DE LOS CASOS 

DE LA MUESTRA) 

CUADERNO DE OBSERVACIONES 

Fecha: ____________ _ 

Nombre del alumno: _____________ _ 

OBSERVACIONES: _________________________ _ 
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APElIDICE IX 

GUIA DE OBSERVACION UTILIZADA 

DURANTE LA REALIZACION DE EJERCICIOS DE 

LECTO-ESCRITURA, DURANTE EL SEGUIMIENTO DE LOS 

CASOS COMPRENDIDOS EN LA MUESTRA 

GUIA DE OBSERVACION 

(EJERCICIOS DE LECTO ESCRITURA) 

Fecha: _____________ _ 

Nombre del alumno: -----------------

1,- Socialización mediante el lenguaje: 

(Indicadores: Participación •verbal" activa durante la activi­

dad). 

2.- Interacción con la actividad escrita y nivel de lecto-escri­

tura. (Indicadores: "escritura", reflexión y diilogo sobre lo 

"escrito"). 
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APENDICE X 

MUESTRA DE UN EJERCICIO DE LECTO-ESCRITURA 

REPRESENTATIVO DE LOS QUE SE APLICARON A LOS NIÑOS 

DE LA MUESTRA 

DURANTE LA APLICACION DE LOS INSTRUMENTOS 

CONCERNIENTES AL ANALISIS SITUACIONAL DE LOS CASOS 
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APRENDIZAJE: 

COMUNICACION: 

LENGUAJE: 

LENGUAJE ORAL: 
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GLOSARIO 

Desde el punto de vista social, el aprendizaje 

es considerado como un proceso de socializa­

ción por medio del cual el individuo hace s:g_ 

yas las experiencias de la cultura que le ro­

dea. 

Es el intrumento que el niño utiliza para rel~ 

cionarse con las personas que le rodean, a pe­

sar de las limitaciones de éste. 

Es un medio fundamental de comunicación. Los 

más importantes son el lenguaje oral y el len­

guaje escrito. 

Es el lenguaje que utiliza a la palabra habla­

da como medio de expresión. E~ el más rápido y 

dúctil. 

LENGUAJE ESCRITO:Es la manifestación gráfica del lenguaje. Para 

ello, es necesario que lo que se quiera expre­

sar se manifieste físicamente mediante la im­

presión de la palabra escrita (letras) sobre u 

na superficie. 



MANEJO DEL 

LENGUAJE ORAL: 

NIVEL DE 

DESARROLLO: 

EL OBJETO: 

EL SUJETO: 

SOCIALIZACION: 
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La capacidad que se tiene para expresar alguna 

idea, necesidad u opinión, a través de la pal~ 

bra hablada. 

Es el grado de desarrollo físico e intelectual 

del niño. Para medir uno u otro aspecto, se tQ 

man en cuenta diferentes parámetros. 

Se conoce sólo mediante las actividades que el 

sujeto realiza para aproximarse a él. 

Es el que tiene la capacidad de conocer a tra-

ves de sus experiencias. El contexto social 

juega un papel importante en el desarrollo de 

sus estructuras cognocitivas. 

Es un proceso paulatino de incorporación y de 

participación del individuo en el grupo social 

en que nace y se desarrolla. Este se lleva a 

cabo mediante una variedad de agentes cultura­

les: la familia, la escuela y la religión. 
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VIDA COTIDIANA: "El hombre participa en la vida cotidiana con 

todos los aspectos de su individualidad, de su 

personalidad. En ella se 'ponen en obra• todos 

sus sentidos, todas sus capacidades intelectua­

les, sus habilidades manipulativas, sus senti­

mientos, pasiones, ideas, ideologías•. 

Agnes Heller. 
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